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INTRDDUCCIDN 

El cinc, al Igual que otras manJfestaclones artisticas y culturales, lejrn; de ser 

un slmpln r.ntratenlmlento, as un medio do expresioít social que creo ldeolag{a dl?Sdo 

ol memento on que so lnfcin el desarrollo do una idRa y, a partir de todo Jo plos­

modo en la pantalla. De tal manera q1Je lnvastlgar su dnscubrlmlento, al dosarro­

llo con lo:J hermanos lumlere y todo su proceso general, ha 9Jdo parto de aquellos 

qua da una u otra forma se inician en 1JSte progresista modio. 

En oste case, al propósito no fue da ninguna müneril apodemrsu do dlct10s ontucn-

dentes, ni abundar en una rica historia que aPort.aro anócdotas y dat.os cronoló­

gicos. 

Ante todo, la fntnnción re dar por hacho un cine slgnJricatlvo para la cultura nun­

dlal dul siglo xx como lo e~ In cJnnm.:itograffo ~iovf6tlca y, conduns.::ir :;u fflmournf'ta 

en un periodo concreto, al do la porostroika. Puro eolio aclarar que, a lo largo 

c1a rote onsayo no se úosnrrolla ta historia del cine !>ovlétlco; ni k-.npoco co~lsto 

on un profundo P.Studlo sobro la poreztrolka. 

la inlunclón fundamental rBSidc en establecor la rnloclón entro cJno v pernstrolka 

confirmando Ja sigutcnto hipótesis: la porcmtrolk~1. al ser una tronsformoclón promo­

vida por ol Entado, dPSequllJbrO a todos 103 scctorl?S do la sociedad :JOvfétlca. 

Po!' lo que ml':ontró 5U!l encm!go:; nat.uralus en lCk.. macxbl.8'-J ortodoxos y cm los 
que exigieron mki camtJfos a mavor volocldnd. Todo osto 5e d(!tocta un el cinc 

qun la perostrolka ÚllJ:Ulsó y las reacciones qua lovoota ontro los consorvadore~. 

l\s(, r,.(] pruplda una eritlca al cine quo In perestroika ongP.ndró de acuerdo il 109 

ca'racterlstlcas detectadas a travós du los filmes v las 5everas quejas qlJO los ur-



todoxos y stallnistos han amltido. 

A.J mismo tiempo, la perestrolko, como movimiento reformador del Estado soviético 

que sostiene graves problemas Internos, conlleva una cri!ils qua ro rerJDJil en lo 

estaticldad del cine soviético actual. 

A partir dol momonto on que el presidente suvlético MUai1 Gorbilchov dio a conocer 

la perestroiko o roostructuraci6n dentro v fuera cJn su pa(s, Prt>Pici6 una serle 

de Interrogantes en et l1mbito poUt!co, socioeconómico y cultural que a la fecha 

no se puedan responder o bien, so fonnulau c(J'OO un hecho concluido. ¿(n qué 

conslstiO le perostrolka7, ¿cuáles fueron sus Logros?. ¿en qué sltuaclbo se oocuen­

tra la Unión Soviética?, ¿qu6 beneficlD'J. brindó al teotro. la Ut.Hrntur-a. al dno 

y al arte en general?. ¿qué porvenir tienu la propia lJRSS y ul sociaHStOO'! ... 

Sin errtmrgo, la per-ostroiko os considerada cun-.:i el prncP.so histórir.o m/15 t!xtraor­

dinarlo v relevante t1f! los últimas 1 década5 que rouoJucionó las bcl'SP.5 in.~ !'.l:Jhdas 

do lo ostructurn social rn la URSS. V respaldó la íniciotlva de pa\sgs dnl bloque 

socialista. do transformar el yugo dominante do !}l.JS gobiernos qoo proclOOll>ban 

ol rosto del mundo la contlnuación de los ideales de la Rovolucibn Socialista v do 

Lonin. 

Tomando c:omo fundnmonto lo attterlor, croo quo estlf do mlis lttlnror la importancia 

que fmpUca por c;i misma la perostroika. Y es, sin duda alguna, lo rH1lJn pm· la 

qua mi fntertí-'..JS se precipitó a cmtoblar t:ontacto con al cinu quu ós-tv nlentfJ. 

Por conslgulente, en ol Ptlmor COPllulo óe O!lt.P. nnsoyo se d.1n a conocer los ohje­

tivo~ gcnuralns QtJIJ Gm·tlJchov v SU5 lJ!'.t.."'SO~; plantearon Pl!rH confoc1ll..lr a In po­

roslroika. So intunt.a estnbtocer tJJlü visi6n amplia du las 1..:ondlclonn~.> actuales 

del clno l1C! 1a pernstrolko. lncluyr!fldo loo cnract.vrJsticas Pollt.lcérl v !OOCio-nc:u­

n6m.lcas an el quo se dnsonvuelvo. As.imlsmo. r.o admite tJflQ dr St~ mavorwi acierto~. 

la rehnbiUtocíóo cfncmatogróíica, Jn cual se uJcmpUf'h:;i con n•mernlidaditus d~ 



br1llantes dlrectoraes que de una u otra fonna se vieron involucrados en éste pro­

ceso V quienoos no sse puede dejar de mencionar por la iQ"4lartancla natural que 

tienen en la l.Xllón Soviética. Andrél Tari<ovskl, Gleb Panffiov, Alexel Guennan, 

Andral Konchalovskl, Nlklta Mljalkov v Elem KUmov. Este último también reconocido 

par su lnjenmcia como director del periodo (1966-1969) de Ja Uni6n de Cineastas, 

que por ser un órgano Influyente do Ja clnematograt1a soviética v detennlnantc 

en los ideas revolucionarlas de Ja Perestrolka cinematogrbfica, se sintetizan SU!J. 

actividadaes, aciertas v crisis que la dcmlna. 

Por supuesto, al mencionar la rehabilitación sitúo las peUculas que permanecieron 

archivadas durante anos, como es el caso de ln comisario (1967-1987), La historia 

de Asia KlJachlna que a eesar do gue 00\Bba no se casó (1967-1968). Arrepentimiento 

(1986·1968) y TOOlB (1919-1986). 

A continuación se enfatiza sobre Jos temas que caracterizan por su novel incurslbn, 

al cine de la perestroika. Rock. drogadicción, de11ncuencia v prostitución se apo­

deraron de la pantalla soviética, causando efectos impactantes entro algunos soc­

toras de la poblaclOn. Para c~rendor la opinión del espectador, se Incluye una 

visión gcneml de dlchoo temas, asocllmdolos con la actualidad do una sociedad 

soviética que vive una transformacibn, remarcando 109 filmes que par sus caracto­

rlstlcas propias son representantes de ésto periodo. la requena Vera de VaslU 

Pichul (1968), A.o:;sa de Serguel Solovlov (1988), Mat..1r al drag 00 de Mark Zajarov 

(1908), El verano fria del 53 de Alexandi- Prcr1hkin (1968), ~ de Yurl Mamln 

(1988), Reyes del delito de Yuri Kara (1989) y Ciudad caro do Karon Shajnazarov 

(1988), son algunas de ellas. 

Por último, y al puntualirnr la problemática que circunda a la industi-la clnmiatogrll­

flca da la t.mS y algunas de las protestas que ha ciAscmcadcnodo. propongo alter­

nativas o últimos racursos de temas que han retomado varios cineastas. lo hago 



de tal manera qt.·o no aflnno, sino cuestiono, va que resulta una Irania reclamar 

Jo par-..ada sin saber evaluar el pro sente. 

El siguiente capitulo me p['adujo Interés, ya que la primera parto 50 refiere al 

perlado clncmatogrtJfico stallnist.a, pO[' demás Inquietante. Sin embargo, el enfoque 

concedido D este en5ayo no sostiene su base medular en dicho periodo, vo qua 

prorumJizar én ~te, desviarla el verdadero propósito do Intimar can al cine de 

In por~stroika. 

Asl que únicmoonto me limito a lo lndlspensable para conoce[' lo caractcrlstlco de 

la época stalinlsta a trnvbs de peliculas que denotan la mano dura, censura y ol 

perjudicial culto u la personalldat.J que se apodoro do la sociedad un aquel periodo. 

Todo esto con el fin de "comprnnder!l al por qué do la anor.:inza por partl:! de con-

50tvadnre:.;, a la época r:lnematogrt.iflca pasada v la repugnancia al cine du perus­

trolka. Por consiguiente, Ja nula dl5PO!'iicl6n de 105 persovcrantos consorvadores 

a olvidarse y denigr<ir Hl aesmedido peder de St,glin v ~;us nofnst.:ts consecuoncio<J. 

Asimi5l00 Identifico la!! donuncias que tanto urtocfoxoc,, r.tnllnlst..1s v sociolistas 

con<Jervadorus, han hecllo en contra de dlcho clna. Para ello, fua necesario buscar 

en el !i1m\Jnario Novedadus do Mo5Cú y en Filrrs Soviétl cos. )a-J op!nfon ro en con­

tra que la!. lectores mandan a la corraspondenci<J nbinrta y asT, ser t&Jtigos indl­

rec:tos du la inconforme roalidad que usocenlflca ol clno soviético con re5PiJldo 

Lla la perostrolko. 

Como consecuencia, la insistencia por parte del cspoctador. de que en el cine !lO· 

vll.ttico del periodo quo aqul concierne, se abuso de Ja llbcrt.nd, sin propósito ni 

medida alguna. 

Slnndo as(, en el tercer v último capitulo de este en~yo, me detr.nCJO a nnallzar 

l.lo una manura l>astanto general, las pugnas que han df!"'....at.F.ido los Otro<i opooito­

rns do la parestraika, los radicales. Son elloi; lo·.; protagonistas de una lnconfurwJ-



dad más allá de la defensa del honor stallnlsta v dn la "lentiturl" de ulO reestruc~ 

turací6n que Mijall Garbachov estelariza. Demostrando una particlpaci6n tot..'11 

en contra de aquello que signirlque o tenga qua ver con lo percstroikn. Sin dud.1, 

una rebeldla mavor es la que han pronunciudo los Repúblicas Fock!rodas al consolidar 

con hechos su avidez de independencia de Clk,lquier poslciOn suviétictt. 

He da manlfestar que todo esta cúm.Jlo du acontecimiuntos actuDlre y rufonnadorm, 

sferfC)re requieren de til!fnpo y mucha paciencia para recogl~r la tnformacihn qua 

d1a a dta llega a nu~•lra!i manos o, nún m.."1s pilra lo qua sn rcgbtra con un ret.rnso 

do quince d1as o hasta un mes, como es ot caso dol semonorlo antes clt.ndo, Novndn­

des do Moscú v la revista men5Ual tfo chm rilms Soviéticos. rc-.;i:>nctivannn.ln, h>!o 

cuales por cierto, tvm cc5c"ldo su nnvto n partir de 1991 al lnstiluU1 tJH lntt!rcum­

blo Cultural México-UHSS. A esto huv que agrugür la ansiedad que r.r. vn .Jcrn1·cn· 

tanda a mcdidi:l quu tlVdnLa lu in\ic5tíyació11 cr. cuanto a profum1imr r~"""·to il 

esta v mucho mli~. ya que cada t<mnino o muml-mta del tf-mn invosti!Jatlu quu ~ 

hfiCG Incomprensible, reclama al estudiarlo. mover Interés v profundidad. 

Tampoco puedo omitir la lmpaclencio qur. me producic'l el hecho do constnt.ar Que 

cada instante, ta purn!ilroika pasaba do un hecho pru sontu, .:J un mooKlnto hi~tb· 

rico pascJdo, corrigiendo n~s de una vez Ja expllcacibn de los <JcontPcimientos. 



CAP!TULO 1 

CINE V PERESTROIKA 

Al..l'lQUe en 1985 HJjaU Gorbachov dio a conocer la pcrestroika en Ja Unibn So­

ulét.ica y el resto del in.indo, es 1986 el ano decfslvo par<i la dlrusión 1ntern.-'lCla­

nal de la nueva po![tlca interna <le la lllSS. 

A parUr de ese momento, tanto la perestrolka crn-c Ja gJ,1S110st c.ausabao efec­

tos entre la población nundi.aJ. las versiones on cuanto a u11..1 dofinicfóo r.lara 

de didlos términos no tardaron en aparecer, por la quri m.JV pronto Ja distorci<m 

por parto do los medios de cOO'IUOicacfón propJci<Jlla aú'l más Jar, lntcrrogant.cs: 

¿qué es y para qué sirve la pernstroika?, ¿qué es y para qué ~lrvu Ja glasno::.t?. 

Desde Juego, estas preguntas va fueron respondidas lX\a v otra voz por el mismo 

Gorhnchov a Presideotes, ministros, monarcas, secretarlos, occidentales, orientales. 

Ingenuos, COflSCNadores, etc .. que ahora se cuestionan ¿para qué sirvió Ja peres­

troika?. 

El p!anteéllllento original de Ja pern!itrofka consistu nn 50perar ra59QS de la 

organización sociíll. Significa dar ill r.ocJaUsno mótodos más rrrnk-rnos do acuerdo 

a Ja saciedad soviética actual y a loo requerimientos científicos \' tt.•cnicos. Es· 

to quiero decir que relomarfa con mayor fuerza Ja concepción hunanista del so­

clallsnv:J, en la quo el trabajador y 5l!5 int.ert."r~. l~ valore~ hrniaoos en la ncono­

mta, en Ja poJitJca, en la cultura y r-n sJ I~ relaciones socJeles, tJenon prcferuncia. 

ta perestrolk.:i dililfü enfrentar Ja deroocretlzaclón du toda la vida social y una 

reforma económica radica). 



"Perostroika es una mvoluc16n. Una decisiva ace1eract6n del desarro­

llo socto-econ6mico v cultural de la sociedad soviética que lnvolucra 

cambios radicales, camino a un Estada cualltatlvam9nta nuevo, es lndu­

dablomante, una tarea revolucionaria". (Gorbachev Mijall, Perestrolka 

1987, p, '>•) 

Ln glasnost o transparencia Informativa es una far..o muv importante de la pe­

rt!stroika que ha dado pasos enonnes hacia la democracia o libertad de elección 

lm In po11tica, en la economla, en la literatura {preíl5o1, libros, revistas), en al cine 

v en general tuda lu que comprnndc la cultura. TMlbién es cierto que ahora va 

se ha publicado o Vladlmir Nabol<ov v muchos más, pero la ccnsura sigue apareciendo 

v. la Biblia aún no circula a nivel masivo, porquo el Estado slguo ojorcwndo cJerto 

COfllrnl. 

De cualquier fonro, el movimiento de la perostróika cobró una fuerza lnuslt.ada, 

modernizando vlgorozamente un sistema soclopolitlco que nunca Prntendi6 negar 

sus ralees, pero st dcserrpolvarlas do forma drástica. 

En cuanto al arta v concretsmnte lo que se refiero al cine, la perostrolka 

tan'tlll?n ínfluv6 al cnnt>lar un esquem.a da intereses e injerencias poll..ticñ'J conduci­

do directamente por el Est.odo y, que durante décadas sostwo. En mayo do 86 

se celebró el V Congrnso NncJonal de la Unlbn de Cineastas, en el cual se reunieron 

aproximadafrcnte 6,saJ dlrectoros, eligiendo al realizador Elcm Kllmov como primer 

sr.crctario de la Uni6n do Cine~tn!'li. 

El rosu¡-glmlonto del cine sovl6tlco so dio on varios nivules, uno do ellos, 

tal vez el rr.á5 reconocido hasta ahora, fue el del descongolomiento. por el cual 

1.J hastn lo fecha, se pueden apreciar pelkules antes prohibirlas corro la comlr.ario 

(1967-1'l8n, HI amigo Jván Lapshln (1982-1986), la histncla de Asia Kllachlna IJ!Je a 
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pesar de gua amaba no se casó (1967·191l8) v 1™ (1979-1986). 

Otro lndlcio de Ja preponderancia qw ganó d[a con dla al cinc de la UHSS 

es el de las nuevas t.efnétlcas, que BxPOOOl1 abiertamente confllctos que ant.mi no 

so abordaban, como el burocratisrno, el alcoholisrro, la drngadlccl6o v la prootitu­

clón. 

la perestroika en el cine persigue 1J1a mayor ~lbllldad por parte del espoc· 

tador, intentando asl, crear una cultura cinem.:itográfica que sea asoquiblo para 

todo tipo de gente que n'?Sfl()Oda a lo5 requerimientos de una bpoca do vurrladeros 

cémblos poUtlcos. económicos y sociales; quo satisfaga las nL"C esidad ns du ln:J 

poblaci6n ávida de libertad v de critica. Por eso ns import.anto lll reacción del 

espectador ante las manifestaciones cinérilas quo so han dodo n conocer a travós 

de realizadoras cuno Sm-guel Solnviov. Vasslli Plcnul, Scrgt.JCI Oanulia, Konstontin 

Lopushanskl, Yurl Kara, Mark Zajtirov, en tlEJll'.>05 de la perestroika. 

1.1. LA PERESTRO!KA ECON!l"llCA, POL!TICA V Ctllll.R'\LJ"ENTE 

Sin duda alguna, la porostralka es ul proceso po!itlcu mlJs Importante qua sur­

gió en la ctócada do los OO. Desde 1~ In URSS sostiene un<1 rovolución interna 

que se ha recrudocldo. por lo quo la c8U58 de su lucha 5l:! lnt005lfica, Inclusivo 

con duras pruebas qua ponen en duda &J porvunir. 

La economla, inquietud que llevó n las outorirJadaes .1 poner en marcha la po­

rostrolka, se puso nn meticuloso proc~so de anl.dl!Jis. Un prulJIP.fNJ critico bastontn 

arraigado que debió disPOOCr de todo U1 replantearoicnto en su estructura 5ocln­

list.a. Rua\os son los problemas, realus deben 5er las r.olucionns. 

Por lo anterior, es necesario retomar nuovamoritr el l'lOr qué la nocO'Jlóad 1fo 
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introducir en la l..RSS este concepto tangible. ta perostrolko no se cooclb16 de 

un dla a otro por c1 partido o, por el mlsrro Garbachav en el maneota de su elec­

ción como primer secretario del Partido CortUliste. llegó con bas.es wuv tfrmes 

\J con ideos que iJ/"los atrás merodeaban en la cabeza de aJQUlOS Udore.'3.. Se dio 

n conocer al pueblo v al rrondo entero cuando estaba mas que confirmado que la 

ccnnomia del p.Jls sufria una crisis muv profunda, qua alcanzó dimooslones no pre~ 

vistirs un todus loo tmbitos: en ta cultura. la salud, la poUtica, la socJedad en gone­

rnJ v Pr1 los impcrmcabiliwtJos trobilJadores. las COO'\él5 do cUnJcas y hospitales 

y las mi5ll"Os nosocomios, ounque eran demasiados (según inventarios sovi6tlcos), 

no alcanmat1an a cubrir lu5 ncccsidildaus de toda la gcnto que lo requerta; siendo 

los rnavorc!i produclorns do ;icuro, corrbustlblas y energia, et déficit saltó o la 

vista; .1! si?r t.::hlilih~n nrandus productortm de granos para alimentos, sa v\.m en 

la necesidad do comprar mlllone s de toneledoo de cereal. Por supuesto, en ol 

/lrua de la ciencia únlcamenta había desarrollo hocia el ~o militar. Por lo quo 

el únlco escuda do protacctOn ecoo6mlca con el que contaban era el anntmento: 

y su gran orgullo, el ejército. 

RC"'..,pocto a la cultura, a pesar de prohlblclones " llmJtacJoncs. el cfnc era 

el qua propiciaba \J cidgla con sus propuastes mbs lleserrollo c. lncoocJent.oroonta 

daba pie a la coostitucJón de una µorestroika. 

la perostroika es una Po'~t':-a que se propuso Impulsar al bienestar social. 

económico y poHtico de una URSS adormUoda. AdormUnda parque os hazta modJOOos 

de los OO. cuando el Partido Comunista hizo un parlmtesJs y roconoclO el gravo 

peligra qua corr1a la ecooc.wnfa de asn extenso territorio. Gorbachov, al frent.o 

de lo URSS, comenzó los cambios, nada fáciJos, nada visfbto5 o corto plazo, sin pre· 

dlccloncs de ninguna especie que Jo hicieran maniobrar do U'16 u otra formo a 
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fin de evitar los peligrosos succr..os ocurridos dentro de la Unión Saviéticn. ln 

gente lo sabe. y tamblen sabe que no puede dar ni un solo paso atrOO:. 

Sin embarga, no se debe limitar {!ste rcnánono a una sola idea, ya que por 

si solo ha emprendido cominos lnirnaginabh:?S. 

En la pere5lrolka so encuentran LlflCCrrada..'i v.1riil5 derlnlciones que crean 

complejidad en ln fonro de llevarlo a cabo, son ideas de gran lnten5lórn..I, refor­

mas que aunque vo arniJaron con~mcuonclro irreversibles, so sostienen v t.ratan 

de mantener el equilibrio a toda costa. 

No es fácil decir que la pcrostroika formuló un mr.caoismo dl! .:1colcrad6n on 

el progroso social v económico: no es fflcU as.imllar quB lfl economtn se cncllE?fllra 

estancada y, QUO PD~' lo Wnlo, habrla que plu:1nar un sistP-fl'k"'l rJ;~ desarrollo ncon6-

mica con miras al crecimiento en Lodos lro niveh~, ele vldd<l; nu es f.'.lcll ct:tnbinnr 

los logrns de la cícncla v la tecnolo9ln con un buon pion nconómico; no f~J tnn 

scnc!Ho tomar la dcch;l6n de dar tr~1rC?flCii! ·:J la ínf'orm.1cibn (glasnnst}, v QUI! 

da un momento a otro exista libert.dd en todos las 00\bitos de la sncicdnd, propi­

ciando bcnertcío a los individuos, rcspot.ar.do su persona; no f~ sirwlo ¡::isegurar 

todo lo qu8 el puet,\o soviótico reíluierc. en cuant.u o trab.110. eUucación, cullur.:i, 

s.1lud, vivienda. 

Por todo esto, 12 perestrolka ha jug.1do ur. p.'lf.>el muv importante, por111m ~>t!­

gún su concepto, pretornJnr una ronovacil>n, nn '.>tlln btr-.cn una cstl·ucturn econ6-

m1ca sólida, sino que tambi ~n enratizn 1$1\r 50r.iall!:Jtl0 11 democraciu. 

Puro hay quP. t.o.1lDr en CiJl!Ht.-:i QUI"? e::. ln primera vfll 11ue l'r\ rf!<ll11br1 5e l'Jt:r­

ccn los planteamientos hacia uM N?e5UiJCturación c')f?lp}r. t.a. f'.."1.JOt.:a antes r.e hnbia 

togmdo unificar un crltorio socialist.."l que fuoro actual. E11 otros ocagionC$ los 

lntentro por establecer cambios a nivol po1'tir:u, cconl.wtlico y ~c!al, !.".U hachm en 
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base a métodos antigoos. Eran ideas geniales que tennioaban por no COll\lenlr al 

presente. Sierwra creyendo que al saliF...c de ciertos cbnooes tan er-raigndos. el 

sociali9110 no se cunplirla en su totalidad. 

los métodos de aceleraci bn de la perestroika comprenden (en su ratz). r<JS­

gos cualitativos necesarios par-a un crecim1ent.o cuantitaUvo. i:~ decir. significa 

modernizar maquinaria v equipos de producción. trnnsrormac.ión de 10'3 condiciones 

de vida y trabajo. 

"J>ro...JUP011e la i¡nplant.ación de 105 rrétut..loo económicos nn IJ ac:Jnlnistrac16n 

de todo el pals, es la garantla llo que todos los eslabones económicos 

Pasarán a la autogesti6n financiera, y, finalmente, us l!I virajo dL>etslvo 

de la ciencia hacia la producción". (Anuario UHSS 88, p. 11Jq) 

Manejar la ide.1 d.-.? un cambio rm.lica! pre~uponc riC"->905 CltJO siempre prnpir.inn 

terror e incertidumbre. Pero la opción se hizo indl5Pr.nsable. "ª quo cada vez loo 

problemas que aflurob.Jn ernn más de los que se resolvlan. la economla, la ciencia 

y la cultura sogulan su curso sin la menor probabilidad do supera~..u v mejorar; 

mbs bien daban lo ~n5oaci6n dP. ~~Lincer.-.e rn Pl lugar donde 50 originaban. 1\51 

que mientras el resto dr!I mundo sufrid ID!> camtJios propios dP.l desarrollo. la lJRSS 

sólo miraba y trat.aba de solucionnr rrulitlJrment.e las c.:onset."l.mocias cW. una situación 

ya do Por si muv critica. La pt![";'i01tP:nc1a milit.i.r P.n Polonia. Ctmr.oslovaquin, Alu­

manla y la invasión .:t r\fganistán son P-JL>t:1pJos de :a severa pulltica intemacionnl 

que la UHSS rcprcsent.<ll>d. :-iitJ.ritrd.,, ::.:.J P:JH~ic;1 :"• P\Pa ">" r.stntizaba con problu· 

sión que aniquilaron a la población tn gení.!r.11. 

Como se es.peratm, los N!""...>Ultm1us de éstcJ 111it!vo t1!'0denc:ia idP.Oif>!Jica t'c1yrrou 

poolntinamonto por su propio ne--..o y. la re-.;Pt.msto de la gente no se hizo espnrur. 
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Miles de personas han dado a conocer sus terrores. su desconfianza. su total Incon­

formidad. Aún ast una gran mavorta sigue brindando apoyo a éste largo pero 

necesario proceso histórico que atar\e no sólo a la rnss, sino al resto del mundo 

y tMs dirf!Ctanente al conjunto de pa\ses del bloque socialista. a los cuales so 

les abrió la esPeranza de libertad y democracia. V algo muy imporumto dentro 

de t.errotorlo soviético, es que el cí.rnulo de Interpretaciones alrededor do lo pcres­

troika se ha manifestado no sólo por escrito, también las hay en la c:allo por medio 

de conferencias, discursos o mani festociones. La apattn que caracterizaba il la 

sociedad quedó aun lado, la participación floreció. 

Para Mijnil Gorbachov el papel que hnn jugado los trabajadores (.Jgrlcultoms, 

gronjm·os. nbrero5), es miiv lmnortante 1m ésta apnrtura a la democracia. Sus con· 

slderacioncs, criticas y proposlciom.-s son fundamentales en la percstroika, w1 que 

ellos son al eje alrededor del cual se ITK.mvcn las opclonos do mejoras en todos 

los aspectos do vida. 

Otro término importante nn esta pP.rostroikn, lo constitt.1ve la glasnost., la 

acual nbri6 el horizonte a lro medios de conumlcaclón: rajio, tf!levl510n v prensa. 

la informnc:ión. do eualqulor tipo que fuera, logró trun5rnltir.:;o sin obstáculos un 

casl su totalidad, dando oportunidad de exprPsión a distinlc'l"J convlcciuncs. 

E11 un primer monumto. en occidl!nte, como suela llnm.:ir Gorbachov a sus cons­

Umlcs atRcantBs, el vatlcinio con respecto a la perostroika, fuo nogatlvo. Nunca 

crevnron nn ella v. m.'ls aún con los suce?!',os tan rolevantos de \.rangformm:ilm 

que h,;m venido ocurrhmdo desde ta lmplantaclhn do la pertl!jlrolkn, en dornjq A\ 

Udnr soviético ha dejado ver 5U d~peracitm por no tener en SLl!i manos el C'On­

Lrol de ln ~ituación impe rnntc v i:m gener.:il du toda la Unión SovióLica, lncluvnndo 

eso anwno problerna de autonom1a de la!> República~ Fedaradas, con 1?1 cual oo hu 
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topado militarmente. Asl que ellos no la han visto como un aliciente rnforma dnl 

soclalisoo, sino como una reforma que lograrte erradicarlo (porque total), para 

occidente el fin va se \iOfa llegaI". En cooillo, la mayor parte de los palses dal 

bloque socialista se unieron a la participación derrocrtltlc.1 que hD permitido to 

perestrolka, Rl..IT\anla. Checoslovaquia, Hungrta. Polonio v Yugoslavia, demostraron 

con hechos aplast.ontes, sangrientos, aparatosos, la captaclbn y el rnclbimlonto 

de las reíonna5 fmpulsod05 por Mljail Gorbachov. Aslmisrro, los contundentes <:Dm­

blos históricos dadas a conocer por las Alemanias. son derivados de la llm.1 qu(! 

encendl6 la porcstroika. 

la reunlflcacl6n alemana puede conslderarsu logro de una propucesto democrá­

tica que ha movilizado no sólo a los PD1scs del bloque socinli!lta, sino ü toda nl 

JJX.Jndo. Sin duda, un fenómeno benéfica derhmdo lle la pnrestrolka que no !'.O ror.n· 

noce, porque so anteponen 109 desaquUihrlos bastante aparato~i09 que h<lll l"t!C<Jido 

directamente en lo población, va quo es la economia la mlls afectad..1, (U"'JCDSCZ do 

vivares, do ropa, calzado v vivienda). Sln ootla1-go, continúa orando el rocO"JO cami­

no que lo tocó seguir v. no precisar.ente al capitnH!nD, sino hncla lo plenitud so­

cialista forjada en éstos anos do lucha milit.ar, soclnl, ccan6mlcn. cultural, poli­

tica, étnica, territorial, burocrótlcu ... 

No hay que olvidad qua alrededor do ln pcrt?Strolka so han creado uoa 5erin 

do mitos en cuanto ni por qué da su crcaci6n, prlnclpalmnnto do Est..ad09 Unidoo 

que si~re ha cstacJo al pendiunto de las fafü15 del socialismo du la UHSS. Ahorn 

no oncontr6 mejor opartunlcJod para tJemostral· 5U poder y autoritarismo sonulando 

a la perestroika como lo mejor para garantizar al fin del ton preocupante socia­

lismo. Por supuesto, a üorlmchov OSiY.> opinionC"J le nen prnporclonudo fortnlolff 

para continuar con osa ert"1rosa ya Iniciada en lo cual se rnaflrmoron supuusta5 
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do Ja mala edificación que se creó alrededor del socialismo. 

1.2. EL CINE SOVIETICO DE LA PERESTROIKA 

la ola de cambios trascendentes que so verifican dentro de la Unión Soviética 

como lo son la lucha Independentista en la mayorfa de las rnpúbllcas fedoradM 

soviéticas. la oportunidad de apm·tura a la democracia, el camino hacia una econa­

mta de mercado, las relaciones dlPlométlcas entre los presidentes de Estados Unidos 

y la Unión Soviética, dospnrtaron ni Interés culturAI do Ja 50cJedad oov!fJtJco, lnto­

rés encaminado a oxpnndlr su arte por sobro todos los palsos. 

El cine U9 l.Ula do esas tnreas agobiantes que tuvieron que expandir 

atendiendo el momento Quo se vfv[a aproVGchando la brecha able rta para reoncami~ 

nar lo va avanzado. A esta propuesta cinéfila iniciada tambl(m en 1906, 5610 oo 

le puede definir coroo la gran revolución cineasta, consecuencia do la otra gran 

revolución, la porostroika. Esta transfonnaclón ~tlca sólo se compara con la 

qua dorinl6 al cine soviótlco an sus Inicios. los logr09, lncuastionable9 para mu­

chos. nefast~; para otros, ya saltan a Jo vista con las obros de arte que ontos 

hobinn figurado en ol anaquol o archivo de algún jefe polftlco v. que ahorn han 

salido a luz libres do toda CCOC""JUro pasada. Dos vlsiblos ejerfl)los cinomatogrbflcos 

son la oeorglana Arrr.pP.ntlmhmto do Tengulz Abuladzo (1906) v la comlsnrJo de 

Alo<ondre Asl<oldov (1967-1987). 

Na cabe duda que "la Porestroika cinematogrllflca fue la primara manlfuc.Jta­

cl6n de disidencia cultural ofJclal, que rcconocta las malostares do su sociedad 

y los reflejaba en la pantalla". (Garclo Gwtovo, Uno Mas Uno 13 do ngo5to 1988, 
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ooc. cultural) 

Va se afirmo que la pemstrolka como causa reformadora de todo un aparato 

poUth::o v cconónlro. ro sallb do la nada. ni brot.O por arte ele 1M9la. Surgió paula· 

tlnamente como una respuesta al estancamiento que la economla sovl6tica sufrta 

y arrastraba desde el stalinismo. 

r-\Jcho ti~o atrás de que Gorbachov diera a conocer pública v legalmente 

esta propuesta de reestructuración. ül!JWOS economistas hablan abogado por re· 

formas que apovaban salidas D la crisis. Pcr-o sn topnron con la rnsistcncla po~ 

Uticn y hubo ~ retroceder" o quedarse en el camino, COCM ocurrió con Bujarin, 

Preobrazhonsky. Kandratvav. Weirnt.eln o el premio Nobel \lictor Kantorovlch. 

La liWraturo, el teatro, la paesla. la pintura y en genera\ tocia al arto so 

vt6 desquebrajado v paralizado con ul gran núnuru de creativos que tuvloron Cl\lf! 

hufr o hilCcl"'SCl u tKl lOOo. Un hecho aplau.dib)e 00 la poros troika, es la rehabitiW · 

clón de por lo manos la mayorla du aquellos disJdentl."'5. 

A partir de 19BJ se creó una ccxnisión cuyo Dbjetlvo era ~cldlr qué obras 

lftcrarJas podlan pertenecer a los ronc:tos ~noralro de Ja biblioteca. la revisión 

fue ardua, va que son cientos v cientos de libros (o quizá miJBS) ~ se cocontra~ 

bao engavetados parquo sus autores sufrieron Ja represl6n de la éPoca del culto 

a le P<!rsoMlldüd. En los 60 v 70 va oo habla Intentado UOil rcvlslón, pero se qUC<fó 

sn aso CU80do prospero la época de estarnA:-wnJonto. 

Entre los roC1A>erodo'3 están seis libros de poe~.-1 de Sergu(Ji Vns.enin, las obrO"J 

da Jgor Severimún. de fvan StYrolfov v Vev!1UOni lomiatin. nst como I~ del mc.·dirnc· 

tot del periódico Pravda v Juego de Ilvestia, Ntkoltd Bujarin {a 11uien sólo lo bas­

tó una llamada telefónica de parte do Staltn para dsstrtiirle en Jos Pl"OCCSO$ 00 

f'losclj), 
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Todavla haca algunos anos. en la época llamada de estancamiento era imposible 

encontrar a elgulen leyendo a Andrél Plat.6nov, a Vassilt Grossman, las obras can­

pletas de Borls Pasternak o los textos da Joseph Brodsky y Leoo Trostl<y. Mas 

blcn el lector de aquellos anos se vaciaba leyenda sOlo a los clásicos rusos y do 

todo el mundo, Pushkln, lénnontov, Nekrbsov, Sergel Esonln. En el teatro ocurrlo 

lo mismo, se llenaban cuando aparaclan obras da Chejov1 Tcnnesso Willloms, ArUiur 

Millar o los clásicos del teatro griego. 

En cambio ahora la apertura v la glasnost han desatado un florecimiento y 

enrlqueclmlento cultural con la explosión de publicaciones que tocan todos loo pun­

tos. 

Boris l. Pastarnak es uno de los ncwrbres rehnblllt.adoo. Este escritor y poeta 

ruso conocido muodlolroontn por su novela Doctor Zhivago, ~ unn de tnntos qua 

sufriO las injusticias del dcsllerro o peor aún, el total aislamiento. So le illllidifl 

recibir en 19'S8 el Premio Nóbel do Literatura y su famoso Doctor 2hlvago f'uD prohi­

bido en Rusia; mientras en otros paises fue publicado sin ningún problmla y con 

mucha '1x.lto. 

El poeta do lenlngrado Josaph Brodsky P.S un disidente forzado, la razón, ser 

poeta v no porticlpar en el trabajo ttsoclolmL~te útil". Sus pOcll\ils fueron rochazo­

dos v sólo los pudo publlcor en una revista clandestina que c1 nedlados de los 50 

se autonditaba. Dcopués dR varios Juicios. nn 19n Josep/l "" obligado a abondonar 

la URSS. l\ctua!Joonte vive en Nuova York. donde recibió en 1987, el Premio Nóbel 

dt! Literatura. 

En to que respecta a la pintura. tanblén ocurrieron cooblro sustanciales t:t.W 

han ponnitldo una apertura v un desfogue croatl\/O que habla Plmnanecldo encerra­

do durante décadas, ya que cualquier qua so atrev1a a mostrar vanguardia, aro 
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marginado. A partir de \967 todas las nuevas tendencias han sido recibidas con 

beneplbcito v son incluidos en las salas de exposición de los muscos más recono­

cidos. 

En lo que respecta al cine 50viétlco en general. tomblén dospcrt6 v so despo­

jó de esa terrible capa do arena que lo onvolvia on el tíerfl>O, v que no le por­

rnJtla d e!".arrollar !'.U enorme capacidad temática. Pero tambil?n se ha dado a cono­

cer al cine creado on las Repúblicas sovlbticas, al cual cnsi no Mbia acceso. Es 

un cine que se cofl'l)romote con su fo\cklorc a través de la re cuperacl6n ~e 

su historia y 5U idi05incrncla. Historia que L!n nada era ocordo con to que el Comi­

té Central dnl Pnrtido Comunista de tiaca más de diez anos, dictaminaba. Un cine 

alojado do lro ldoa\e-.; l'nO"'..Covitas, v estos a la voz. so alojaban de la IThllitiad. 

La d11Lerminaclón da la pernslruika en el cine hn ';ido contundBnlo. Todas 

la'J pellculns v clm~<J!it.a5 votado5 por los dlforentcs rcgimenes pollticos, resurglo-

ron en su pats, con por lo menD!l recr.trenus o su5 produccionO'J ~;; roclente~1. 

Aunque todavta qwd<ln algunos corno Andrei Konchalovsky, quien crn:ontr6 (a mo~ 

dias). la llbortad sol'\ada, v no precisamente an la percstrolkH. Se refuoló en el 

cine norteamcrícanrJ v. t.nl pareciera que cJl1ora sólo filma por cüntidod v no po1· 

calid<Jd. La belleza \1 cxcBlcmcla de lag fllml:!s de l\onchalovskv contlunon ahora 

un 5igno de mtorronación que anteriormente ni se cu1?StlonubiL ¿Acuso al pro- . 

clo de In libert.ad 5Cril eso?, ¿todD!l los cinDOOtas oxlliadon tcndrlm quo sufrir el 

cambio radiwl r1ü 5ll contexto histórico social v culturill?. 

Sin embllrno. tur.poco en la perestroikd todo es color de ro:;a y, los problemas 

por ll.6 que atravieza, se han ruflejado rri l!I c.:ine. Exl!itcn logrD".>, pero Pla:;tM­

dos únicamente por el lado de la glasnost o democrncia. So ha permitido la prnson~ 

cia Ue directores de dno que antes ni pensarlo se podta: los fllrnes que alguna 
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ron Ja critica correspondiente. Peru lamentablemente. no se puede hablar sólo 

de democracia, va que mientras la perestrolka se tapa con problemas on su roforma 

económica, el cino tarJlloco puede avanzar. 

El arte cincmatogr.'Jflco, v en todo car.xi cualquier tipo de artC!, no puodf! nunca 

estar desligado de los inter[!<'.>f!S o ÍllC!alm> soclalc-_¡ en IU'J QUe se de5arrolla. Pur 

e5a razón, al igual quL! u1 lo politlco v lo económico, v al mismo tiempo que !3e 

ha roto con varios esquemas traclicionales o, simplemente con tabúos, los cinuas· 

tas no hnn logrudo condensar todos sus sueno~ en proyectos cinC'Ol<ltogrflf1cus. 

la situacJ(Jn predominante en la nckninistración ecuoómica Un In cinmnat.ogra· 

ffa de la UHSS, pumJn con~.itJP.rar~;n dr.:Yn..ítica. la Unión de Cim!a5t.as dl! la Unión 

que han prcponder<uJo durantf! décadi15. TcJI 1!".i P.l r •. r~o de lo:.; rJcscuc1:t.os ot11igtJLo­

rlos al prusupuusto dE! e!;tudios, (~o c..l.Jha r.I fJO por cim1to de las úivi~ cJl E~Ldc..lo) 

Con In perestroikn, Ju~; miC!mbroc. dn Ja Unión du Cinr.astas garu.iron ;il asociar· 

58 al Comité de Clim, pero d la ve.l e!it.o 1 es ocasionó una liJnitadón por p<Jrtl! 

do dlctm clXTlitl'!, v e~ qur. !3e n~5flrvno el dcn!dlu cxclu:-.ívo de 1:nm:nU1~r crédil1>'3 

para cualqlJlef' filmo que lu Unión realice. 

Paralnlo a estas dm:isionos rJa evolución se creó una /\sucliJd6n Lst..atal que 

propw-.>0 fin.-1nclar !él film.:-:ición do pclfcu).r. do c'U'!]Ltnenlo y docurmmt..1h!!; por encnr­

go. r>nricl<-Jd í!!i la nuevd asociación cnn menl<Jlidad nctual du Ju:; tirnipo:> quo ~u 

viven y que prulendm1 soporilr lo~; estornot.ipns de lo ldnolog!FJ artislica y ddminis· 

trncUm clncmlltogrtlflcu. liJ5 pul1cula5 r1!..l ¡iLi!.,;JO por Ja censura u inclu50 lo-> luma!l 

son Hscogidos con plum1 libertad por los roollzodorcs. 

La idoa fue al'ganizarse con l~titucionn!j o c001ités que finandnran gastos 
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de producción sin barreras, sin tope de ninguna especie. sin censura. Las conso­

cuenclas con ventaJilS y d esventajas no tardaron en llegar. Por una parte, los 

realizadores trabajan libremente y al mayorno, film tras film. sin dotenerse a de­

tectar calidad. V es as( como Inicia la pugna, pues el público (critico infalible) 

no escatima en el rromento de transmitir su opinión respecto a la actualidad que 

se vive dentro dn la clnematograrta soviética. V son preci5ümente ellos, quilmes 

han incJin.1do la balanza en contra de Ja buena calidad do las pelfculas que ahora 

se exhiben en las URSS. 

Aún ast. no se puudc:m negar las facilidadt1es que tanto Ja perestrolka como 

la gla:3nost ha~1 dado a Jos cineastas en la crnaclón de un cine qun dn \1t~rr1ad se 

ontojn dií1m:mtP.: real, tnm-1no, 'Jisible. 

En éste punto ns irnportanto :.efkJlar la cnnclrmcla qun ILI juventud (más q1m 

nadie), llil tomado de la situación actual y, Por lo tanto de lo que fuu el pa:J<tdo. 

Ya no Jf? dejan eng.Jnar por los fübeados argumentos ele ayr.r, !.linn quo vivan '.'I 

presente. una mur.~;t.ra da olio P.!l l<i peltcula ! a peqtmt'k1 Vara de Va~i5ili Plchul 

(1988), Cfl donde ~f1 da n conocer una mfnima snmblanzn (1e las vivencias juvenilos. 

los problem.~ m:ts comunes y cotidianos qun sufren: incomprensión, confinnza en 

;,3.j mismo, rt2beldla. coraje?, solidaridad, libertar1, :;e conJug;¡n para dar contl'nldo, 

forma y calJ:Jad. lsccionus dsl pasado aplicadas ill presonte. 

Pero Ja roalidud Indica que las contradicciones respecto a gt.r.Jtos exlston, 

y hay quienes insisten en no seguir la linea de Jo "prot1ihldo", no Quieren darno 

cuent<J que E?! e.xponor temas nnt L>s no vü;tos, promuflve un cine mll!l crolble. m.'Js 

sincero. Quizá se<l porque algunos c!ne<tStas hnn dfato['!jfor..::ido el .:ipuyv d& lil.J~l'tiu.J 

que se los ha brindado. 

Oc cualquier manera que ésto !:ica, la Inconformidad no sólo se ha dado a cono-
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car l'tll' Incluir en les pul!cules: el erotismo, la sexualidad. Ja violencia o la delln­

cuencla. TMtJfén se ha expuesto por la manera en qua a lerdn o Stalin se les 

describe. Es decir, cuando en L<lB pul!cula lenln o el Intocable Stalin forman parte 

del elenco por les exlgooclas del guión (ya sea con una Imagen o como COOl>lemento 

do aJ~ frase), v se atrev en a manchar su honor porque so les pone corro dos 

seras hunooos con todas sw dobllldadaes, tltubeoo y defectos. Asl QUO el hecho 

da transmitir a un hontJre tal coma es, os un acto merOOlente negativo para Ja clne­

matograno rusa, ll1 "acto vu• que segúi el ala consorvadDra, la perostrolka ha 

originado, y que no ad'nl.ten aquellos QUa s!guen hablando del gran hunanI.smo de 

la sociedad socialista. 

Por otra parta. en la década da los 00 con 5US detenninantes momontro hl!llO· 

ricos que marcaron el ritmo a seguir en todas las soclodod es del nundo (guarras, 

go)pe9 mlUt.ares, dosastrus ecol6gJcos, terrOOlOtos, huracanas, desanno, ... ). So man­

tuvo e Jnsl!Jtló que 189 masas slgoon llevando lo pauta tJo loo cambios en la socia-

dad, palltlca y econótnJcoo¡ente. Poro n la vez estas musns que !:iC engondrnn en 

la c.aJll'! o el trcbaJo, se han desquebrajado hasta convortlrse en indivfduoo alslo­

dos que luchen en su caSll Jnfluenclados por la telcvisi6n o por otros Individuos 

que tienden a porturbar el orden social (delincuencia, mafia, drogadicción, corrup· 

cJOn). Esta aislamiento es un rec:Jclaje que welve a recaer en otros Individuos , 

y conlleva a oste Jndlviduo a c:reer que la sociedad no lo necesita Y qua ld ~o 

nece9.lta a la sociedad. 

Esta problEWnO JI~ la atenc!On de algunos cineastas y fuo uUHzado como 

toma central en algunas producciones. No con el simple hecho de hace'" do Jos 

protogonlst.as unoo scril!i totalmente aislados y poderosos; sino dando ol protago­

nista su propia vida v no la de los dombs. casos concretos, el perSOnaJe AtrJca. 
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de A.ssa, los escolares de la tentaclOn. Vera do La pesuet\a Vara: o bien, la prota­

gonista de f'\JMequita; o da Elem kltmov en Aventuras do un dontlsta. los valores 

más sencillos y humanos parecen no ex.istli-, v o cualquier precio se quloren ro!:>Ca­

tac. 

La década de los 90 es un reto para alcanzar los objetivos planteados intoroo­

cionalmente en todoo los aspectos (mnjorar el medio OO'biente, negociaciones do 

paz. dar fin a la!". conílictos en las Repúlilicas do la URSS. establccor definitiva­

mente la comunidad econ6mk.a ouropca, ... et.e.). l.e URSS, por su parte, thme que 

dar la pauta a tra~ do In solución a la dificil situación Interna que vivo y, que 

ha conllevado a relacione~ sociales muv peligrosas por causas ecooflmlcas v poll­

tlcas. Drogadicción, llelincuencia, mufla, ~.i.)blevucioncs, pobm11J, e5Casoz de produc­

tos alirnonticios, p~tlludlm, etc., son ln3 bürrera:J que la perestrolka tiurn.? tl\JD 

llbrar cm cu1Jnto f1 la ~.oclertad rruc conforma. Por lo tanto, no hay que sltuarl.1 

como la annipotentu. yo quo en erecto, ha dado v tlrme mucho que dñr, paro tam­

bién existen dcsvent.njCJ:s nntlqufoimas que exigen de un enr.mlgo, el tiempo. 

CIOt'fMtogrtlficamentn la rn.mba es dura. So habló v se habla de una apertura 

re::>pect.u a la forma de ut\lizor el lenguaje, imagen, tl!fllfitica v opariencla flsicu. 

Pnro también so hahln dn ~ue SB h."J mal intorpretado la libertad ck:!rlv.:ida de las 

normas est.Dblocidas por la percstroika; de que ahora mfls valcr c.intldrnJ mm cali­

dad; de quo tiempos pa'>c:'tdos con todo diroctores v dlctadorre runron mojar, v de 

much&.l rMs e:;peculacionC'.J, suposiclone5, confubulaciones u oplnionro n partir dH 

lo qua en lo actualidad se nxhlbe dP.I cino cln la URSS. V no h.1v nece51dad de me­

ternos en COO'llsa do once varas para hücnr- deturminadas afirmociDne'.J, es muy sim­

ple, bastn con ch(>r:;w la imagon nslr:a, ol ost..ereotipo d~ horlJre•J y mujer~ dn 

aquellas peHculDS soviótielY-l de ayer y, lo quo hoy en d1n ~ aprecia, pnra cooi-



prender la Ira de los lnconfonnes. 

"En la actualidad, el cinematógrafo patrio siente Insuficiencia de acto­

res henoosm v de fino carloctar espiritual de roontallc:lad moderna. Has· 

ta hace poco, las peHculas exiglan tipos correspondientes: mujeres fuer­

tes, horrbrunas. hasta POdrA decirse asexuales para las cuales en la vida 

oo exlsUa práctiamente mlls alegria que el trabajo•. (Kara vuri, Films 

Sov!lltlcos noviembre 1968, p. 24) 

1.3. CARACTERISTICAS POLITICAS V SOCIOECON!I'11CAS DEL CINE SOVlETlCO 

DE LA PERESTRIJIKA 
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Al tener la posibilidad do una msvor libcrtod do croaci6n, de desarrollo, de 

elección, el cine soviético tenla QUO dar un viraje un todos los 50r1tJdos, qua por 

supuesto v al no estar acosturt>radas a hacer !XJ voluntad, trajo consecuencias 

agradablro v desagradables a la ve.z. 

Econ6mlcaooote la Industria fllmlca cstabll fn<>oslbllltada, aroorrada do ples 

a cabeza, va que en todo momento se le tonia que rendir cuontro al Estado v. la 

UnlOn de Cineastas creada por los propios Interesados, habla perdido vuz v voto. 

PoUUcamente ul cinc soviético s19'1lre ~ ha visto limitado. Los encargados 

de este tope soo los viejos y nuevoo lideras dol Partido Comuilsta, v en al~ 

ocasiones hasta Jos que ccnfonnan el aparnt.o estatal de la dnematogrona. la 

manlpulaclOn se vi6 Intensificada en cuanto a la lool1!tlca de IB!! pel!culas, se pmhl· 

bla roallzar guiones en donde se diera a entenóol" lM18 •orensa" a loo 11~ o a 

la sociedad en general. No en balde algunos cineastas tuvieron qua vivir on el 



exilio. o bien. hacel"SB COIT'f'letamente a Ul lado para darles paso a los que st cun­

pllan con los requlsl.tos. 

Socialmente la vida ha cantllado, sa transfon!IO da acuerdo a los IOOIOOntos 

hlstOrlcos que la Lhl(>n Sovl~tlca escanlflc6. Por lo tanto, la pantalla no puedo 

hacer a un lado la QUl sucede D su alrededor, tiene qua plasmar lo que ve, lo que 

escucha. Es la vida coni.ln, la vida cotidiana con alegrtas y tristezas, con sus pro­

blemas y soluciones, con su bondades v maldades, con su pobreza v riqueza. 

Por lo anterior, es de suna i""3Qrtancla valorar y dar a conocer la problemá­

tica que aún sostiene la clnematografta en general con todo y que la perostroika 

permitió una. apertura y reestructuración desde sus cimientos que supanta supera­

ción en todos los aspectos que Ucnen que ver· con el cine. Cine rnpresentodo 

por Moscú y Por las 15 Repúbllcoo que conforman Ja Unión Sovi(!tica, los cuales, 

como ya se dijo, guardan fieles, 10!1 rasgos de su folcklores y tradiciones como 

cartas da presentac!On sólida. 

No es slno hasta poco més de 20 arios, cuando el fenómeno cinematográfico 

de las Repúblicas comenzó a florecer. Georgia, Ucrania, Lituania, Turkmenla, Klr­

gulslo, KazaJla, Anoonla, Letonia, Uzbeklstan, Estonia, Moldavia, l adzhlklstan v A· 

zerOOldzhan, iniciaron el despegue con peltculas que las distinguen entre st por 

rasgos St..r1lffili00te pecuHares, como el hecho de prasentar en imágenes las traen- . 

ciom.>s históricas y culturales de sus respectivos pueblos; la mitolog1a, el folckloro 

y las anti9U'JS obras épicas engrandecen la clnematograrta do eSO'J pueblos. los 

cineastas de las Repúblicas tratan do unir por un Indo la reproducción da: la vida 

actual y cotidiana y por otro rooiarcan los valores de la cultura al enfocar lre 

~tinos históricos cte cada pueblo. Un ejoq>lo de ello es la peUcula Patrtmonlo 

~ de Valerl Rtbarev, que nos trl.leStra en una aldea Blelorrusa da preguerra 
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la dlflcU slwaclOn de toda la población, con el contrasto de bellos paisajes, utensi­

lios -tlcos, rostros de ~ y todo el colorido de LWl pueblo que al fin 

y al cabo na Pierde su ilusión y alegria. 

La parábola, medio de expres!Oo nacido de las entranas de la cultura rol· 

kl6rlca, la cual "os capaz de revelar la fórmula universal de los fen6merlo5 más 

variados. d escubrlr la regularidad de la vida. su base es si-ro a lguna hlsto· 

ria inveroslmll que eoxx:iona y d espJerta el interés por su extroorcUnarlo espl­

rlw paradOJlco•. (Fom!n Valer!. Fllms soviéticos dicienbre 1987, p. 17) 

se ha desaITollado sin duda al9'X'a y ha vista florecer SU5 rarees en la clncma­

tograMa de las Ropúbllcas. Tal es el caso de Georgia Cl)O ~ y El paraguas 

de MIJall Kobajid.le; el triplico de Tongul.z Abuladzn ta súpllca, El érbol de los de­

seos y Arreeentlmiento. U:ranla. con su gt'an cultura folk16rlca, too"tlllm so ha 

acercado al género parab6Uco con El ave blanca con elnta noora do Vuri Jlwonko, 

Vuelos en suef'\05 y en realidad y T altsm6n mfo. ¡ampárame! da RCJMn Balaylln. 

Las Repúblicas del Mltlco no h<lfl ~ fuero de esto movimiento, va que tanto 

en la Uterawra como el teatro el gi'!nero cstA oolldancnto estructurDdo. 

la órbita fl.Odamcntal del filmo parabólico conteowráneo so basa en proble­

mas de moral o ética. aunque los pollticos y sociales no cst.bn exr..nt.as COO'IO Jo 

derrucstran Arreeentímiento v Cartas de l.ll hormro rrucrto. 

El hecho de que cada ropúbl!ca POSOB su propla lndwtrla clnemat.ogrMlca y 

por lo tanto ól fe rentes medlos do expresifln con carecterlst!= y rü5g05 especl­

ficcs, no quieres decir que no existan posiciones CQl71Jl1eS qu~ hagan del cloo sovlé­

Uco un toda, ya quo, a fln de cuentas el objetivo prlnc:[pal es rntloJar la e~· 

trucciOn de la realidad social sov!étlr:a; m constante alimento que ha dado vida 

a la cinematografla. 
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51 bien es cierto que la clnematograna de las repúblicas poseen detennlna­

dos elementoo Upicos que lo encierran corro cultura de tradición sovl6tlca, no ha 

orillado la vislOn del actual cine de perestrolka y contribuye con nuwas produc­

ciones en esta etapa. 

1.3.1. REHABIUTACION ClNEMATOGRAFlCA 

Con el advenlmlento de la perestrolka, los destapes, las apariciones y los rein­

corporados salieron a flote sin restricciones y con el asorrbro de viejoo, extranos 

y J6Vllfles. De ahl que no se puede omitir loo nootJres de aquellos cineastas quo 

OCl_.;>an un vaUoslslmo lugar en la historia de la clnematografla porque sufrieron 

la llpoco de reprasl6n y estancamiento y, ahora viven y tiBflCrt que ver con la é~ 

poca de transformación y reestructuración operando gran Influencia con aquellos 

jóvenes realizadores que se han Identificado con la perestrolka, ro[ como lo fueron 

en su época los pilares de la clnematograna soviética: Serguel Elsenstein, Dziga 

Vertav, 105 hcnnanos Vaslliev, Pudovkin, Oovzhenko, Geraslmov ... 

Andrel Tarkovsk.J, do QUion no se puede pasar- por alto ni siquiera su ronbro 

Por ser de gran irTCJortancla para la cinomatograf1a de la Uli6n Soviética. No obs· 

tante que fue sena.lado como otros tantos en la época de estancamiento. y repri­

mido lnteloctualmente hasta su muerte. 

Gosklno (aparato estatal de la clnematogrena sovltitk.aJ, rechaz ó varios pro­

pa:;Iclcnos del realizador. El tenfa en mente varios provectos, adaptaciones de 

grandes obras: El Idiota de Dostolevskl; El maestro y Margarita de Bulglikov; y el 

guión Hofmanniona. Pero ni ver que no lo considorotwn, decide, en 1982 viajar 

a Italia para filmar Nostal9la v aht m1smo so convence de no re~resar a su patrio. 



En la t.RSS, esto fue recibido con negligencia, retirando de tas pantallas todoo 

sos rumes. y su nombre de la prensa. 

Su lll.J2rte coincide con el desarrollo de la pcrestroika, por lo que sus pelf· 

culas vuelven a tas panta11as protendJendo reconocer un error Irreparable. 

En 1962 reaJllb su primer largometraje la infancin de tvbn sobre ta c.xpcriencJn 

do un nit'io huérfano durante la guerra tras Jas UllBélS enemigas. 

En 1966 v con la nyuda do Andrei Kooc.halovski filma la historia cJe un mojo 

pintor de Icono que vivib en el siglo XV. Arnlrci nublcv es un filme sobre la f~o­

slbllldad de encuentro entre el arto v el podur, v da ese arte como e.xpres(ón in­

dividual v la conexión con la idcotogia moral de 5U pueblo. Esta pellculn fue auto· 

rizada hasta 1969; mientras, 1arkovski era congelodo. 

Es hasta 19n cuando el cinenst.a pudn relnic1ar lu activh1."ld. esUJ voz sn flvnc6 

al confrontnmiento del individuo v lo colectivtdOO, mediante lo historia do un cos· 

mon.auta que viaja o un plonnt.a en busca Ue ciertos íun6monos ex.trat"kls. ~ 

es esto planeta v el titulo de la pel!cuJa. 

Con ~· I't!atizada en 19'lt., pien:io el lmimo do seguir en su pals, va QUO 

tuvo rroctios probl&nas para togrnr In exhibicf()n de B!:ita cinta. Es la biograflu 

de un nino dt.¡rantc el stalini!lllO. Es el verse a través da oo espejo v reconstruir 

todo to pasado junto con su familia; los suenos infaotllos son r.xprnsados con sa­

cocncias doctmentales de \a glierra. 

En 1979 filma por última vez en In URSS, 5Ln1ker, pellcula sobre la irrp05lb1U­

dad de creer en un rwndo en el que todo es inCOO'flrurtSible. 

Ya fuera do su pats, on ltatia, realiza Nostalvi!_!. on Jo cunl dl!ja ver l?Sl? dejo 

de melancol1a por el suelo natal. 

'\os fiJim de Tarkovski estbn saturados do carlt\o por lo tierra natal. 



por la naturaleza, expresan su amor al hontlre que, a través de los su­

frimientos y las vtctimas, llega a COl'T'Prendor Ja verdad". {Tarkovskaya 

Marina, Films Soviietlcos julio 1989, p, 32) 

En 1S85·86 reallz6 Sacrificio gracias a los ausplclos do Francia v Suecia. 

"El tema que abordo en esta peJlcula es uno que me parece crucial: la 

ausencia en nuostra cultura de espacio pam la existencia esplrllual. 

Hemos extendido la esfera de nuestros bienes materialos. sin tomar en 

cuenta la anenaza que representa el privar al hombrn de su dimensión 

espiritual. El hombro 51.1fro, pero no sabe por qué. El siente una ausen· 

cla de annonta y busca la causa de ello". (T arko\r".J<I Andrel, Cinetteca 

Nacional, Programa Mensual mava 1988, p. 15) 
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Tarkov-... Jd, un exHiado, una victima más, no 5610 dol estancamiento, sino rfol 

stalinismo que, por periodo no lo tocó vivir clnerMtogréflcomento, pnro si le to­

có asunir. Ahora, en piona bpoca de perostrolka es un fonta~a plot6rlco do 

alabas. 

Una época de porostrolk.a que Inició su viacrucis on pleno 1985, un ano do 

grandes v sign¡ flcantes cambios en la esfera poHtlca, económica y ooclal de lo 

Unión Soviética. El Inicio de un periodo contundente qua ha traldo consecuen­

cias lnsospec~. Mo en que cincmatográflCOOlC!nte la guerra acaparó aten­

cl6n. 

Efectivamente. un objatívo prhrordial qua marcó la filmografta do 190') fuo 

la de recordar las heroicas hazanas que so libraron en la Guerra Patria, ol motivo, 

ol festojo del l.O aniversario de dicha guerra. Por lo tanto, la mavoria do cintas 

pres.entadas durnnte el al"lo, ver-r.XJron sot1rc ese machacado tema que sl~ra re; 

insuficiente para el orgullo vital de la Unión Soviética. 
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cada quJen ha dado su punto de vista do acuerdo a lo que realice, antepo­

niendo en todo momento la conmoción causada entre la Población por la pérdida 

de vidas y par Jos horrores que en generaJ se provocaron. 

Elem Klfmov supo coptar pcrfect.Ewnente cada una de las situacionE?:J v las 

unió de t.al forma que el espectador ~lmila espantoodo lo que le tocó vivir. o 

lo que Jo ha:i platicado, o lo que ha leido. Eso es el fil Ven y m.tt2 {Venga v vuü, 

titulo dado en otros pal~) en el quo so relala In invasibn de las nazis a una 

pobJacl6n, Lituania, en lo cual se d estrwen rnfJs tlfl fiOO nldüe.:t!l qucm.:Jndo -v1vr1s 

a mH es do Pl!rsonil!i. FJiorn (guerrillera), un chico de 14 anos ve horrori1ado 

Ja muerte de sus padres y el r~to do la aldea: sin Cff'bnrgo, él permaneci6 siendo 

justo, hL.fl1Uno 1 de grandes !X?fltimientos posttiVO:!i. V n!llO es preci~te In que 

KJfmov ffll->rima cm toó.a!:> 5U5 pnJiculas, Ja lucha por Jl...-guir, la lucha por rescatar 

ante todo, el lada vh.ro y h1JM00; no Importando 1.1 advcrsidld. 

Despuó;. de e:;t.a r>ellcula, EJ('m KHmov no vol\lib n reali1ar un filmo porque 

Ja mayor parte de su tif'!rnPO Jo invirtió en ni cargo quH tenla en Ja Unión de Ci­

neastas. cocoo secretario general, dedicfJndosc a Ja s t.arnas administrativas quu 

mdge e!".o orgonísmo. Ahora que ya terminó su trabajo corro dJrignntl~ en In Unión, 

Klfmov SP. incorpora ya, a lo que realmente es lo !".tNO, la creación. La cro<Jlivi­

dad que ya imprimió C?11 filmes como ~ rcaJizOOa untru 1974 y 1962 robre la 

vida y obra da Ra-.;,puUn, del final del periodo de trea sJgJos do reinado do los 

Rcxntinov en Rusia. Esta cinta rasultó Sf!r un.-, vc~..ill.!crn agonld para el genial 

roalizndor, ya quo Ja hilo cm un liUJ'.iO de casi 10 ut"!o5. Fn e.-..>C periodo Uo bast.un­

te amplitud, tuvo tiempo para realizar la cinta Avnnturoo de un dí!stfsta, resal· 

tanda la idea del aL<ifomJento en que vive el individuo, teniendo una !iOCiednd tm 

la 'llJO nadie reoulta in<lispenooble. 
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En 1983 realiza La despedida, en la que cuestiona las Ideas de progreso y 

nJdernidad a partir dl?J rescate de los valore9 tradicionales. Los Mbit.antes de 

una isla son de salojados a causa de la construcdóo de una presa. Esta pclfcula 

t.&nblén significó para él un<l d~..,pedidü do quien fuu su e5POSQ. Erü ella quien 

originalmente Ja fHmarta, pero murió y Klhnov tuvo quo tc.nninarla al fJnallzor al 

rodaJn do ~ en 1982, dedicada prccisamonte a ~ esposa. 

Por utrn parte v. al mencionar a Elern K11mov, no se puedo obviar to qua es 

v significa ta unión de Cineastas. 

fue en 1986 cuando se reaH.JC"l el V Congreso de dicfla Unión, en el qua so 

d1sculioron las graves problemas un que nnvuyu l1Sta afamarJn industria. 

U princJp10 clnl Uurocratismo que la dlrecclbn cinematográfica tcnfo. condujo 

al dne 5ov1éttco a una crisi~. De un momento ü otro se con.:~nzó n trabajar só~ 

lo pora satisfacer u dutermin..1do grupa do nspecUn1ares o blen, algunos directo­

res ~ idearon un plan en el que se propusieron rculi.mr todo tipo do pollculas 

con t.al de quo se produjer.:m y ocept.arnn sin queja alguna v atlt."ffkis, fuornn bien 

rotribuidoo económJcamcnte. 

Surgió L1e esto: el ooiigu!900. la corrupci6n v otros elementos negativos rarn 

el buen funcionamlcnto do todo t!I aparat-D humana, tflcnnlClnico v ccont.JnJc:.o quo 

conforma Ja industrin cinemBtográfica en la UHSS. 

Por supuesto. cstJJs deficiencias fueron trntadas en et V Congreso Nocional, 

en el que se eligió como primor secretado a Elnm KUmov, quien se cooipromoti6 

junto con todos los demás miembra5 a termínor con E?"...e estancamiento en el qua 

5C sltuó el cinc soviético en la ut.apo. ant.Prlor a fil per~t.roikn. En ese enron­

e es aún no se sabia de los alcances que ést.a rcestf'Ucturnclón provocarla, pat­

io que sus ldBalos funcionaron ingenuamente. 
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Sin errbargo, la üii6n de Cineastas fue una de Jas primeras Instituciones que 

se Lllf6 a Ja conclusión de1 xxvn Congreso del PCUS. du dar mayor apertura u 

la democracia. Por fin so dieron cuenta (ast como sucedi6 con los miembros del 

Parth:lo Comunista}. de que el curso corriente de la industria fllmica se habla de­

tenida hace algunos anos, promoviendo a conformistas v opartunlstos do la clncma­

tografta. Por SUPuesto, el proceso de reastructuraclbn a la fecha ha sido bastan­

te largo, da tal manera que los primeros anos de pcrestroika en el cfno transcu­

rrieron con la proyocclón de pc11culas que se encontraban archivadas par el or­

den de anteriores rogimancs. 

l::n la reunión q ua congregó a miles do directores. se produjeron ctwnblos 

sust.;mciales que repercutieron en Ja industria f1lmica. No fuoron únicamente los 

directivas, sJno también las funciones de los t:a·ganos oncnrgados du mimlnislrar 

el cmipln.}o. La junta directiva, con Elem KHmov a Ja caboza, dictaminó un nuevo 

sistetna di:? distribución y Pf'oducdón de peUculas bRSada en lo económico, y no 

~n lo admJnlstrut\vo, como anteriormente. Reconocieron parn las estudios cincma­

tográf icos uM autan001la poco negociable (dadas las circunstancias económicas). 

Se dt!terminó que dosde tY.ie momento los cstudJos asumirlan toda la rcsponsabili­

Und en c1ianto u lo que !iC prodldera, de tnl forma quu t.arrbién se autofinnm:la~ 

r1an. Es llacir-, sus ingresos provendrlan de lo quo se recaudara ol momento da . 

exhibícíón. Esto dubta eliminar en gran medida Ja relaclón con ol Estado, porquo 

éste va no proporcloro1·1a recursos adlclonales. 

El Comltó Estatal de Cinematogrllf!a (GosklnoJ, no quedó relegado, su papel 

drmtro de la cinematograf1a aún es muy impar-tanto, sólo c.oobl6 sus funcionas: 

"Se encarga de la dlrecclbn estratégica da la c:inL>mlltoQra rta~ 00 pronos­

ticar su 00.sarrollo; de coordinar la actividad dn los estudios: do 



garantizar materiales e imPlementos técnicos; de desarrollar la polltica 

de Importaciones v exportaciones; tarollm puedo proponer la reallza­

ción de un filme a un cineasta o financiar eJ rodaje de filmes es un :t 

dirección o género detennlnado". CKUmov El001. El ·cine siempre debe do­

clr la verdad 1987, p. 9J 

las resoluciones y acuerdos que se dieron a conocer o partir de aquel me­

morable congreso, hün sidn devaluados por los mismos mimtlros v por las deplora­

bles cfrcunst.anclas económicas v pollticas que circundan en todo el pais y quo 

envolvieron a Jo pobJaci6n 1m una crisis 00 cull!itionamlcntos (qué hacer, qub debo 

reaHzar, cOOlo debo proceder). 

Con c. sto no se cncfnrra en una rotunda negaci6n la tabor qua dosompaMó 

1a Unión dn Clnemt.as con todo v sus dirJgunlcs, ya que so htro ofl.-ctiva unn pro­

posición muy hnportant.e qua dc:1f'\abn la td~t.oria cinematográfico do la Unión Sovló­

tlca. V es concrctrnoonte lo referente n las pcUculus que se encootraban en 

el orchlvo (por cierto, ~>0n más de la im.'lgjnablcs), es decir. cuva cxhlblcl Ón fue 

prohlblda durante anos por motivos subJotivos. 

Fue uno de Jos primeros puntoo en los 1100 la Unión de Cincasta!i puso el dedo. 

Para emprender esta tarea hubo que crear una comisión parn el estudio de 105 

problemas artlstlcos confJictJvos, v d~lvar anaquale-.i quo contenion obtas 

lnvaluabl09 qua ahora va se pueden ver v avaluar sin el temor- a la represión. 

Simplemente par ello, se puedo decir v hablar- de un acto úr(>ortantn. aunque )a 

crisls es latente y de esto Congreso no su pudieron derivar consecoooclos positi­

vas. 

Aún ast. 1966 fue para nlgunos cineastas, un ano de resurgimientos v Et"""...poran-

zas. 
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Deflnitlv001ente Alexel Guerman es el realizador que más ha agitado bandlmlS 

con los brazos en alto enalteciendo los proP6sltos de libertad v denwJcracla que 

la perastrolka puso en marcha en la cinematografta soviética, (hablo de acuerdo 

a aquellos que ta'nblén se vloron obligados a pcrmanocer aislados con su 111.:Jte­

rlal estancado). Tres de las cuatro cintas que él ha realizado, tuvieron que Pa<..iélr 

por los ojos V fniltlOS de la censta"a polltlca, detenninándotas no dignas de oxhl­

blclf>n por contener nlementos subversivos que deshalran los momentos do dolor. 

lucha y victoria en la Gran Guerra Patt"ia. Los tres filmes reflejan do diferente 

manera estados do bnimo durante el periodo que transcurrlO enlre la pre-guerra 

v la segunda guerra rrw.mdlal. los hl!roe; aqul no !'.un precisamente 10"~ soldadO'J, 

o un genural o el ojt'!rclt.o rojo, sino los parttcipante5 mfJ5 inco11formos, de:5es.po­

rados y pnclflcos. El pueblo, la gcotn qua se vió obligada a osunir su vida luchan­

do, matando, gritando. 

l.l'la dura prueba, realizada en 1971 v que so cxhlbl(J aponas P.n 1986, relata 

el e5fucrzo de un joven que quiere Incorporarse al ejército rojo. Sufro SLJT\isi6n 

desgarradora que le pennltirlJ enrolarse Oa prisión, una emboscada v ol martirio). 

A.demás de esta lu.rnillaclón deciden drJr fin a 5U vida, va Llíltos bt.r"~00.-1 por lll. 

al quer-er suicidaf""'JO. El fin dH la guerra v la victoria lo recuerdan gratlflcontc. 

Veinte dias sin guerra 09 la siguiente peUcula quu Alcxr.i fll.mo (1916· 1966). 

Resulta de la incongruencla que ns tener qua soportar loo pw...arcs de la guorra 

dando una apariencia insufrible v apf!tlca. es sentir 1/ sufrir sin poder grlt.orlo; 

es contraponer el dolor con odio v el dolor con reserva. 

Por último, \>tmrman íilmó MI amigo lvfln lapshin en 1982. 1986 fuo el ano en 

que ~ di6 a conocer. En est.a se refleja aquel periodo úo pro-guerra en que ta 

sociedad vlvio baja un estado, que lejos de Sl'.r revolucionarlo, era pollclaco. lvbn 
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Lapshin es un pollc1a encargada de asuntos criminales que antepone sus oblJgacio­

ne s al amor que le tenra a una actriz, la cual lo rechaza por proponerle un 0010r 

con sangre. 

Podr1a decirse que Alexei Guennan se glorificó en ese 1966 al ser descongela­

das sus pet1culas corro un at\o antes lo fueron las de Tarkovski v corro lo serla 

más adelante ArreeentimJonto. 

Arrr.eentimiento (tarTtllén titulada La renitencia) de Tengulz Abuladze es una 

eel1cula que no tuvo mucha 5uertc, ya que so vl6 obligada a esperar un tietrCJO 

en manos del comité encargado de la censuro, y es hasta 1988 cuando so exhibo. 

la cinta eet"fila la verdad del presento y del pasado. Se da senwncla do 

manera dolorosa a un ex alcalde de la ciudad, Varlan Aravldzu, quien habla come­

tido injusticia tras injusticia; crlmenes a mano suelta. El muero, lo entierran y 

su cadliver es sacado tres veces do la fosa. Primero Jo hac e Ja hija do un hont:Jro 

al que mataron por órdenes de él, en prescmcla de la joven. Oespul?s su nioto, 

quien comienza con la cadena de arrepentimientos al entararse de log horrores 

que su tfo cometió, se da un Uro. los hijos tantJitm so enteran, se arrepienten 

y sacan el cadtJver de la tUTba. 

Al constatar una creíble rehabllltación, se detecta que los tres primeros anos 

de perestroika fueron decisivos para que la cerY..>Ura abrlora sus puertas y brindara 

oporWlidad a aquellos realizaúores que con sus filme se vteron ignorados por todo 

un aparato burocrático que los despojó de la critica mtss t.Jesoüt1Jo, la dul uspec· 

tador. 

Situación ínegable, como lo es que, a pesar de qua la mayorla de los realizado~ 

res aceptaron las nuevas formas que se llevan a cabo cm la cinematogrann. toda~ 

vla existen algunos que se abstienen y no asumen las nuevas posibilidades, porque 
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creen que de esta forma el arte se comercializa y por lo tanto, rTUere. Inclusiva 

le atribuyen a la nueva ldeologta del cine, tergiversar la historia v propictnr ten­

dencias inmorales. 

Pero los que apoyaron v siguen apoyando las nuevas ideas de IDcPresiOn q uo 

ofrece la perestroika, definen al cíne con pretensiones sociales y moralas en donde 

se hable únicamente con voroad. Y tanto so ha hecho al respecta, qve el espec· 

tador dcrruestra un p. ,_u de enfado o Indiferencia pol'QUO estaba acosturrtirado 

a la mentira y al cmbelleclmlonto de la realidad. Ahora se valm do hechos poco 

conocidos, de temas prohibidos, de la prasentacl6n de eschndalos. los asustan 

por doquier con cat.bstrofaes ecológicas, con la escasez de mon:aoclas, con lil ln­

Oacl6n, los conrtlctos lnterétnicos. 

Estos giros se dieron como consecuencia de un hecho usperado '/ a to ve.z 

inesperado que asanbró a cineastas y no cineastns, y qoo es la Incursión en la 

clnematograna de lo no visto anterlonnente, de la consurodo por las autoridade5 

en datennlnado periodo polltico, sin la voz aprobadora o reprobadora del p(Jbllco. 

Es, como ya se mencionó, uno da los principales prop6sltos que la Un16n de Cineas­

tas llevó a la práctlcn con resultados favorables. 

De aquellos temas prohibidos quo hasta flaco poco so conocieron cst.én lo QUO 

refleja La hlstorla de Asia Kllflchlna sue a pesar de que amaba no se casO, filmada 

en 1967 y que es hasta 1988 cuando sale a la luz pública. El único pecado que 

canetló para encerrarla en los anaquelens foo mostrar con franqueza, con frescu­

ra, a la gento del can-c:>o. V la comlsarlo, que se fllm6 tarblén en 1967 v es on 

1987 cuando resucita. 

Una peltcula que durante 20 anos estuvo sacrlflcada y que fue considerada 

como antl-sovll:!tlca par los abusos Injustos de una burocracia adorrnUBda en sus 
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una mujer con m.JChos pantalones (recordemos una Juana Gallo o a Dolores dC!l Rlo 

v Maria Félix en La cucaracha> revolucionarla v patriótica comisario poHtlco de 

un regimento del Ejtlrclto Rojo que defiende en la guerra civil sus propias causas. 

Su fortaleza v su horrbruna figura son rrl!rltos suficientes para luchar en la guerra. 

pero a la vez no son un obstáculo para que olla se dosarrolle como ta IDLJjcr que 

es. Asl que cuando se enamora se entrega v queda embarazada, do. cido tenor 

al hijo mientras tos blancos se acercan al ataque. Para ai."lrir se esconde cm casa 

de unos jud1os Oos eternos perseguidos), ahi et amor v humlldad saltan a la vista 

en contraposición del carácter fuerto qua mandó m."ltar a un desertor. 

Es In vcrsllm dol relato En la ciudad de Bcrdichev de vanoili Gnr.;:'Jr..c111, v 

Alexa11d1· /'\skflldov quien directamente two quo recibir tos duros !Jil11ch1s al tiit;a~ 

do par ofender la causa revolucionaria. 

"Es que ni siquiera puedo pisar los estudios M. 'Gorkl. l odüvla r.stúbamos 

rodarido la pellcula v ahi comenzaron a lmput.armo todos los pecados mor· 

talen. Durante la filmación de episodios en Ucranio recibimos más da 

una ve1 telegramas desde Moscú, en los que amonazabnn con prohibir los 

rodajes. Por fin me despidieron de los estudios por "incapacidad profe­

sional" y ma quistaron expulsar de Moscú por llevar l..U1a vida pnrasltnrla, 

ya que en esa entonces se libraba un.a carr.,ana de lucha contra ol para­

sitismo". (AskfJldov Alexandr, FUms Soviéticos, tebrero 1989, p, 13) 

Esta pe11cula nos enfatiza o la mujer fuerte, hombruna, quo saba luchar sin 

cansancio, carocterlsticas quc durante in.icho tiempo han pcnoonocldo como rDS!)OS 

inherentes en ta mujer soviótica. Sin Embargo, la figura femenina t.arrtllén ha ovo­

lucionado junto con todos los cambios; junto con la perostroika. la rrujor sovl6-
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tica o ucraniana o de Moldavia, va es ante el exterior la joven menuda, delicada 

o bella que además es fuerte ante cualquJar posibilidad de atentado contra su pre· 

sencia de mujer. 

La antes mencionatlala historia de Asia Kliftchlna 900 a pesar da que amaba 

~ de Andréi Konchalovski, estuvo prohibida durante 21 at\Os, v todo por­

que reflejaba la vidil diftcil de unos aldeanos despul?s de la guerra o fines de los 

UJ. En el ar.o en quv '-'.., filmó, esto era censurado, Vil que sblu odmitlan reflejar 

una vida color do ros.u, llena de alegria y sin dificultades de subslstencio. g¡n 

embargo, la peltcula denotó lo contrario, una vida do pobreza con obstiJculos p._,rn 

sobrellevar fácilmente, pero con mucho ánimo de vida Pé]ra el trahajo. [s una re­

creación del pueblo ruso, 5ana v transpl1rcnte. Por usa razón a los dlrlgcmtes 

del partido les causó miedo dnrla a conocer, porque rofh1Jn claramente lo qua nllns 

siempre negaron. 

Con fundamento en lo anterior se aprcacia que Andrbi Konchalovski es Junto 

con Tarkovskl otro do los exiliados. El encontró en la cultura norte0100rlcan.a 

un emblcnte do libertad propicio para lo que buscaba. Esto por supuesto. fue só­

lo apariencia, va que go1ar da i:lbsoluta libertad es ambiguo v cunsta demasiado; 

la cantidad se sobrepone n la calidad. 

Interesado por proµoner el tema del hmlbro al r.nfrcntar.>P- o sw propias con· 

trodlcclones y a los de los demás, Konchalovski nos entrega lo más tntlmo v oontl­

mental do 5U ser. En 1901 pide penniso pi:lra filmar L'fl otraJ paisro. 0~..>Puós de 

su enlatada {21 at\os) La historia de Asia Kllflchlnn que a pesnr de que amabll no 

~ (1967), rllma Nido de hidaJ905 (1969), basada en la obra homónima do lvlln 

Turguenfev, El tto Voniu (1971) basadn r.n la p!ern origloal de t:hójov, Romancu dn 

oranorados (197~). en dando busca con Intensidad v con algo du metoncolla o incon-
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fonnldad, la verdad. Slberlada 1 y 11 (1978-79), epopcyn en al que se perslguo el 

desmoronamiento de las tradiciones antiguas en manos de los historindores del si­

glo XX. Su primer filme El primer maestro lo hizo en 1965. 

Va en Est.ados Unidos filma a Nastassla Kinski en tos amante~ d8 M.arln (19011) 

en el qug la creatividad de sus Inicios se conrJÜrvan, enseguida El trnn del escapo 

producción de 1985. <Qu6 harfJs con el r~to de tu vidn? (1986), Shy puopln (1901} 

v en 1989 Tango and Cash con nRambo" como protagonista, y en Ju cual mnrcn tJ1~­

plornblcmunte un muro entro sus primeros filmes, v ósLog, conslderfmdoln un direc­

tor cstadounidcnsP- sin antecedentes, ni biograffo propliJ. El esrnrmln r1~groso 

du Korichalovski a la Unión Sovléticn (h.::Jblando tlu los c:inéfilos} Indica un rcmn-

cwmtro con 5U extraf'lm1o cine, qun es mojar qim ver la sngumJ.:i pnrl1! t:n .!.!.!~':.} l 

;md Ca!J1. 

Gleb Pannlov es t.amOlén considerado un realizador con exculr.rn:in flUfl nl 

igual que Askóldov con lo comiS<lrio. Alcxcl Guermon con Mi omino lv.ín lnpshir1. 

Tarkovski con Andréi Rubllov, renguiL Abulndze con Arr~pontimlcnto, tuvo quo es­

perar en ta orilla con su peltcula Tema. El se ha ldentiflcndo Bn la prmlucdón, 

rr.alirnndo adaptanonos de literatura clésica, carncturíst.ica ~ingular de toda In 

historia del cinc soviético. 

PanfHov se cJccrcó a k~ literatura a través du El debut, inspirada en una obra . 

de Evgurinl Gabrilovich. Las obras literarias de grandes ma ustros, han sido para 

Panfllov el tema de inspiración de varlm rcallzocinnus que el ha hecho v en las 

que tnmbién ha puesto de manifil:!!lto su Interés por pr-oponor a la mujer corno ul 

~squema alredmlor del cual giren los dcmbs personajes. Mujerus dificil~. con grun­

dns interesas v ambicíone!i, mujeres quo sufren v goznn. No hay vado on el funno. 

Comienzo. Pido la palabra y Tema, son ejemplo de ello. 
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lema, filmada en 1979 y puesta en exhlblci6n apenas en \966, es una pollcula 

que aborda eJ sietlllrB desesperada tema del reencuentro con uoo mismo después 

de haber entregudo todo a los detros. La trOO\o'.1 se desaITOJla únicamente entro 

seis ?eC""..,onajes v dos dtas, pero logra captarse con plenitud los dese05 e.Je Pan­

ftlov para con sus personajes. 

En Valentina, según la obra del dramatuI'90 s!bcrJnno A\cxandr VOOf>llov El 

verano pasado en Cl1tJ1.,n:.>k, o! personaje principal recae en tres mojares, tras m1..1-

jeros con caractertsticus v ambiciones totalmente diferuntas. En ~ original 

de Goti<i, propone a una mujer que üllf\Que luvo duras experiencias (hace suicidar 

a su esposo, asume b respon&'.Jbilidad do su famiHu v do un gran negocio), e s 

aún sensible v con momentos de debilidad v floqueza. Por el contrario Lle lo que 

todoo hobian hecho con l.'SV porson.:ijo (una ctKJjm· sin scntimiont.ns). Ahorn. npenos 

en 1989, Panfi.lov realizó una nueva versión de ~ (filmada por primorn vez 

en 1926 por Pudovkin), tamblf!n do Gorki, en lll cllal todos los inlérpr-ct1~ 5on jó­

venes, v por SUPUesto, el personaje principal es una mujlff. 

En sus adaptaciones simrvira cambia tanto el texto do lo:. personajes como 

los motivos de su conduela, sin embargo, co115erva la unidad teatral del lugar, el 

tiempo v la acc{tn, Jo cual h,1 dado re--.)Ultados !iobre5.)licmtes. 

Ampliar la lista do los rehabilitados, signific.n norrtlrnr a Nlkitn MJjalkov Kon­

chalovskJ, ya qua al igual qua Andrei, Nikit.a sa vió en ta necosltkJd da roolizar 

una peJkula fuera de su pafs. Se fue a lt.nlia, v dirigió a Marcolo Mastrolooi en 

Ojos Negros, en la qua pone do manifiesto ademas dn una gran tcrnom, su lronla 

a eso burocratismo nngondrnda en su pais v que t.rn1tus d<l!'los tui cousado en to· 

dos los niveles. 

su Incursión en el cine es a trovas del filme Propio ~mtre aJenos y ajeno 1mt.re 
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propios realizadaa en 1974 y en la que expone por medio de aventuras los tiempos 

de guerra civil, nn donde Jos distintos ideales y concepciones históricas reco1on 

en los destinas de las peF,.,onas. Es un filmo en el que se propone una ruptura 

de aquel cine de masas o conglomerados, en al que el destino es de todos v para 

todos: y t?ste, en el que los fines y consecuencias recaen en Individuos, en pr.r;.o­

nas con vida propia. En 1976 fllm.:s La esclava del amor en el cual prosigue con 

e:>e mismo enfoque de Individuos. Niklta también inicia una serie de filmes que 

son nuevas vor5loncs de obras cléslcas. Pinza inconclusa para piano mecánico do 

1977 a inspirada un obras d(? Chejov, Cinco tardes realizada en 1979 y ba~..Jda m 

la obra teatral de Alexander Volodine y Sin li!Sli!los dl! 1983 versión do la piarn 

de Sofla Prokofieva Convor<"...ación sin testigos, fueron las adaptaciones quu fil tiiw. 

En 19]<} v 1961, antes do filmar Sin testh1os, produjo Vnrlos dfag un In vir1;1 dn 

Oblomov y l.a parentela. 

AdL'más de sor un buen director, Nikita tümblén actúa, y lo ha lmcho nn peU­

culas tanto propias como de otros rnalizadores, corno en Urm cstnclón para los 

dos y Romanza cruel de EJdélr Riazlmov y en Siberladn 1 y JI de su hermano Andr61 

Konchalo\r."J<i. 

Por el moroonlo sólo resta espornr que Niklta, lo m(5m0 que sus coffllaneros 

cuenten con el apoyo que les brindó la Uni6n de Cineastas cm aquel memorable 

V Congreso, en cuanto a una libert.ad creativa, porque de otra forma lo corl!icgui­

do por Ire rehabilitados se Iré por la borda como lo dBmostró el VI Congrasa. 

1989 no era preclsa-nento el ano en que sn llovartn a e.abo el VI Congroso do 

la Unión de Cineastas (se celebra cada t. un05, 1986-199::1), pero debido a los orandcm 

problemus en que !ie encuentra sumida la industria f11mlca, tuvo qua adolantarse 

un ano. En éste se ahondó respecto a Los acontedmiontro ocurrldro a partir del 



V Congre~. avances, lo hecho, Jo no cumplido y la ya eterna crisis económica 

que atane a realizadores, productores, guionistas y demlss trabajadores de la clnc­

matograffa, ya que gracias a ello la calidad de las pelfculas ha aminorado conside­

rablemente, con algunas apreciables excepciones. 

Oospuf?s de aquel 1986 en el que se dejaron miles de osperonzas creyendo quo 

todo funcionaria de maravilla, sólo se ha vlsh.mbrado uno qua otro destello de 

calidad, el resto P.S considerado únicamente cantidad. El clno do la perestrolka 

e<.Jté en crisis tanto como la mlsmc1 reformo económica. 

El VI Congreso de la Unión do Cineastas dejó mucho de qua hablür. Su cali­

dad fue deterlorante, los problemas mcpucstro no encontraron ni siquiera llust6n, 

IT'lJcho menos solución. Hubo mucha discusión, mucho café y convivio, nada do es-

pectativas. 

En primer lugar, los partidarios do la concepción sindicalista coincidieron en 

que el poder de los funcionarios administrativos so redujo por la Insistencia do 

sustituir a Ja planificación centralizada por una economla de morcado (basado en 

Ja libro competencia). El clneastlJ está en manas de un.a existente, pero dofJclente 

base productiva. Y si a osto se le agrega Ja Inflación. 

Otra concepción que se tiene de lil Unión do Cineastas, os cm lo reforento 

a que ést.n ha optado por satlsíacer sus necesidades soclo-polltlcas, por la qua. 

ol apoyo demostrudo es y será (si mantiene esa posición) para las fuerzas progre~ 

slstas del país, y no como se supusloro, para los Intereses de los trabajadoras 

del cine. 

V existe una opinión más, y os qua ahora ta Unión de Cineastas so dedicará 

a asegurar a sus miembros el acceso a diferentes bienes do conSLmO Y servicios 

(vivienda, coches y olimont.os). Inclusive, respecto il este punto so ha Ironizado, 
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tas de Moscú y quien fue partJda.rio de esta punto de vista. Admiten qua qu(rá 

ól si sabrá garantizar a sus colegc'ls comodh.iéldes, como ni despacho do cmvo10 

fNJsca en la Casa: del Cineasta de Moscú. 

Pero mientras osto es dlscuUdo ü nivel r.lnematugr/Jfico, Etrm Klfmuv, quien 

dejO a partir de esta congrn50 el caroo do primor secretarlo de dicila ornontzaclñn 

BKPUSO los cvidtmles t.1LJnos quo han causado un dc!'.aju5te: gravo en ost.a Unión de 

Cineastas do la URSS coma lo son: Jn le\I de tributación, qoo en luuar do fomontur 

una tnicfatlva, la frona: la acUvldod oxportadorn, í'<Jr ejemplo Sovoxportfilrt1, la 

cual no contribuve al desarrollo del cinc nnclonal; ol viejo sistuma do dl!itrlbucifm 

que Sólo echa a perder talios los logros l!COOÓtlliCO'J de f¡r.; prmJucl.nros; V, lo pira­

torJa vldeográflcD. 

A asto respondió el hoy nuovo primer secrutario Oaulot Judona1árov. quien 

o la vez es miembro da! soviet supremo do In URSS. Mcnclonó como obJoUvus irnoo­

dlatos, el elaborar ü nivel ostata) una Jov do cJne quo proteja Jos durcchO!l do 

autor y acaben con la piratcrta vidcográflca. fundor una odltoriol propia y orga­

nbnr lo edición dn un periódico do lo Unión de Cincast.oo. Propuestas que 5Cln 

buenas, pero que no abarcan MlucJonns al Pt'ObletM do uxposlcJ6n do trnnas v al 

aspecto clnematogrlifico en si. 

1.4. PROPUESTA CINEMATOGR/\FIC/\ DE TEM/\S /\NlES L:ENSUR/\OOS 

Una de lm:; mayores manifost.aclooos principalmenta a nivel !SOclaJ y cultural 

que se dio a partir da la apertura y la pern:strolka, son los Jóvenes. Ellos son 
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larizan cualquier situación de la actual oocledad, por lo que son musas (negables 

de los cineastas, a bien, son los cineastas mlstnos los protagonistas de este desfo­

gue. Por eso no es raro observar diversas temas inspirados en la juventud y plas­

mados en el cine. 

La importancia que la juventl.K1 soviética tiene v ha tenido para el cinema­

tógrafo es poco cmiún v muy fructlfera, va que junto con la historia ha evolucio­

nado n través de las lrMgones. Hoy en dfa los jbvenes son nuevomento los prota­

gonistas de 105 filmes con temas de actualidad qua se avocan a 105 problema,? o 

situaciones sociales como delincuencia, drogadiccl6n, prootituclón, el anor-paroja­

sexo o el rock como una manlfostaci6n juvenil. 

En otras {?pocag, el cinematógrafo reflejó con claridad la partlclpacl6n do 

los jbvenes en to reconstruccl6n de una nueva sociedad daspuf?s do la Rcvolucl6n 

Soclallsta dul 17. o bien, durante ooa dura prueba como lo fue ~ partlcipaclbn 

en la Segunda Guerra Mundial. PeUculas CCJ(l'tO la Joven guardia de Scrguól Guo­

rt:tslmov, Pasan las grullas do MljaU Kalatózov. En estas se capta Uflll única inton­

clbn. la defensa do lo Patria por Jbvcnes héroes. 

Posteriormente se realizaron peltculas en las qua 'JO dBScrib1a la lnfluoncla 

de ésta guarra en la sigulento genoracl6n de los 50. 

Los 60 so caract.orlzan Por la reconstrucción v covilacl6n del jovnn osplrltuol· 

mente, C!l un coodno largo y nroado par el qua se exige p.-~r. Gueorgul Oano1ia 

el mismo que hizo Kln-dzlt-dzfJ, con su Vo ando eor lt>scú v Gleb PanfUov con fil 

~. denotan est.o periodo. TantJtén lo hBcon Sergut!l SOlovlov con ~ 

después de la infancia, El socorrista y Heredera directa. 

Ahora los ej~los Indican que existan más héroes. Héroes sin annas, hbroos 
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de la sociedad o de un grupo o banda, o de la casa o do uno misma. De esta mana­

ra lo Pl"DP'"""1 pel!culas que en 1988 fuoron grandes propuesca,_ do la época do 

peros troika. 

La peque/la Vera do Vaslll Plchul es una """5lra ele que en ol cinc sovll!llco 

no sólo se puocle hablar de los dirigentes obNJros o trabajadores COOl<X109 cnmo 

s1mbolo incorruptible do la sociedad, o par al contrario, y cm casos extremos, t.omar 

como base le hasta ahora dogradacll'ln del !w.r hlmooo (delincuencia, prostltLJclón 

drogas). Torrbli'Jn so puede prorundlzar en •19" tan slqlle y oonclllo como en opa­

rieocla rosulta la vida cotidlana, que en oo.t.c ca50 tlone como protagonista a tl'lB 

1T1.Jjer. 

Ella es ll'\a chica que vivo coo sus padres, con ellos cQl1llarte el d050'ntado 

por los problemas intonl03 da cada uoo. Est.lt onarnornda, poro la actitud inconmo­

vcdorn que so lnculcb en su casa, lo haca COO"flOrt.arso con dasJnterM por el amor. 

Parcelara que sólo exlsWn los bailas v le vida frlvola, no qularn darse cuento da 

los sontimlcntos de ella misM v de los demés. 

Todo on lo peUcu.Ja os fraJV vivo, es lo común, lo roo), SU proocu:>aron par 

retratar los mlnimos detalles: la pared, la mesa regada, el ctklrto do bal\o, un VlJSO, 

una cuchnra, todo. 

"too cl.noastoo Usonjnamos ckJrant.e 111.Jcho tlen(lo al obroro: lo calzábamos 

el coturno, los haclanos pronuoclar sontcnclas nltl""""'1tns, lo dot.libarrm 

do mento clura v de móviles nobles. En cuanto oparcc1H en la pantalla 

oo tornero viejo. un jovon rundfdor do acaro, un dlsc:tpulo do tornero 

o lSl8 jovon tejedora. de irYnOdiato surotn un nimbo 5Ubre 5lJ!I cübezas 

v esa persona concreta so convert.lo un todo un manto de boHar. olcoorlro. 

Tand lamos a BrfC)loar cnt.ogorta:s como •trabajadoroo•, •crendaros•, "trans-
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cia social - tipas de clase obrera. El primer tipo son los héroes de 

los carteles de las manifestaciones y de las oxhortaclooes en las edito­

riales. V el segtJl(:to, es el personaje de la triste s:itira y de Jos estu­

dios soclol(>glcos sobre las drogas y el alcoho!ISIOO, sobre la negligencia 

y el parasltlsro, sobre los rretnllstas, los rockers y toda el""" de grwl­

tos reaccionarios". (Danln V1ctor, Films Sovilltlcos. dicierrbre 1968, p. 168) 

Mo llano Arlequino dirigida y escrita en conjunto entre Valeri Rlbarev e 

Jnna Tunanlén, nos nuestra una vez mte:s la dificil etapa de sor Joven. No so sabe 

nada del camino quo hay que elegir, ni de las Pf'(}h:iblciones, ni da la pobreza, nl 

de los paldürios a voces inalcanzables que hoy QUO traspasar. En la época do es~ 

taocamiento en que se dio a conocer que todos loo jóvenes por igual vlvton una 

dolce vita, surgieron pandillas e individuos solos que lucharon contra esa falsa 

claslflcacl6n que los orillaba a luchar por cualquier medio pare abrirse camino. 

Las faltas qua so COO'ICten por lo tanto, son muchas, pero los nuc:hachas sólo quie­

ren ser tomados en cuenta. 

Querida ElBrV::I Sernueevna de Eldar Ria.zánov. El croador de Malodta olvidada 

eara flauta parece preocuparse por los problemas :sociales qua so viven hoy d1a 

en la LRSS. LOs jóvenes, los eternos Jóvenes QUO si~ro v en cualquier sitio son 

causa de grandes Polémicas en tomo e la culturo, economla y poltticn. Esta vez 

Riazbnov mostró una problomlltlCD de s1_,re, común, siJ11>la. en la qua los )llvroes 

va no rinden ploltecta a sus profesorees, por el contrario, los retan en la Solbl­

dur!a y los enganos. El filme desenmascara la SWUlSUJ ipoconcla de l6lOS JIJvencs 

estudiantes qua al no contestar bien el exooen. seóJcen con lJl pastel v ~ 

par.a a su maestra en el dta de su CUTt>loal\o9. Ellos no la quieren, pero pretenden 
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ganl!rsela para que les presta los exámenes y ellos puedan corregirlos. 

"f' no fue esto lo único que se incluyó en la cartelera cinematogréfica. Una 

réfaga de pel1culas de toda clase abarrot.aron las pantallas. Los realizadores se 

dieron vuelo participando con la perestrolka, aprovecharon cada minuto sin dejar 

de filmar, porquo adelantándose a Jos hechos predecion corta vida a la reastructu­

racl6n. 

Dirtas de un hombro 1n..mrto (1986) de Konstanttn LoPllShanskl, es el reflejo 

del temor y la duda encarnados COO\O consecuencia dcsastroza que dejarla una gua­

rra nuclear. la desesperación do un sobreviviente que so mantiene atónito anto 

lo que quizá el desencadenó. 

Kin-Ozll-Dzá (1987) del director GueorguJ Oanelia. Es una peltcula más de aventuras 

en la que unos asombrados Individuos se trasladan al planeta Kln-dzá-dzá y se en­

cuentran anta lo desconocido que significa un nuovo irundo. 

~ (1987), realizada por Kaljo Klisk fue sentenciada en 1969 con ésto 

argunento: "carece de concreción histórica, definición politlca, oriontación social 

y profundidad fJlosófJca" (Fllms Soviétkos, mayo 1987, p, 13). Todo por detallar 

la matanza de unos demenl~ en un manlconúo por órocnes de un destacamento SS 

a fines de la Segur.da Guerra l"\Jndlal. 

MensaJero (1987) de Karcn Shajnazarov es uoo peHcu1a que trata de reencon­

trar los valores más s~les, que al fin y al cabo son los de mayor fl'fllortancia. 

Al perder Ja pasión por aqueJJo que conforma la vida cotidiana y el interés por 

todo, ahora lo principal es rescatarlo a cualquier precio, y eso significa inclusive 

Inventar una pasión. JvOO, el Joven personaje ya no cree ni tiene iJusi6n por ab­

solutamente nada, ast que Inventa tener un hijo. C""..o lo hace revivir de5PUl?s de 

su adonnilada vida. 



El verano fr(o del cincuenta y tres (1988) que dirigiera Alexandr Proshkin, 

es una cinta que entra en el género del western clásico con toda v sus h<?roes, 

en el que se destaca un aire rruv desconcertante tras la muerte de Stalin v todo 

el pasado tormentoso, mas el presente Inimaginable. los héroes son dos presos 

de los campos de concentracibn que aún con todo v que fueron sometidos a duras 

faenas v trat.odos ccm:> animales, mantienen el deseo de humanizar y adaptarsn 

a la sociedad que les ha tocado vivir, al lado de otros aldeanos no menos someti­

dos Por las injusticias del stallnlsmo. 

Melodfe olvidada eara flauta (1988) de Eldnr Ritizanav es una pellcula quo iro­

niza una sociedad cm trunco por las transformaciones aparentes y rnalro qua pulu­

lan la actualidad sovléticn. Es la Silttrka presentación de los burócratas quo no 

pretenden carrbiar su forma de ser para no mover sus cómodas posiciones un la 

grata oficina. El lntérprnle Principal sigue su linea rcall.zando las mismas labores 

tal v como las ha hecho siempre. El no acepta todo esC! cü1rulo du tronsfonnaclo­

ncs qua se han dado. Asimismo las palabras, las comprende, pero na los exprl?"Ja 

abiertamente, no las desborda para llevarlas a cabo. El pasado la tlane atado. 

Matar ni drag(Jn (19BB) de Mark lajarov es un filmo satirice rriUy mal encamlnodo, 

en el que ~;e exagoran las posibilidades reales do hacer lo conveniente o la épo­

ca de libertad y transparencia. Es la difusión de un perlado polltlco on ol que. 

el dragón es Ja fuarza, al poder, ol tirano que no tieno considcraclonre. Cuando 

acaban con el dragón, viva la libertad, nadie sabo a dónde ir, corron dospovorldos, 

hombres, rrujerro, nU\os, vestidos, desnudos, chocan entro si. Una limitada parodia 

de la perestroika. 

Nuostro tren blindado (1988), dirigida por Mijoil Ptaschuk. Na en balde duró 

rrucha tiCfll>O en la mJra del Comité Estatal de Cine de Bielorrusia sin pcnnltirlo 
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luz vurde por mucha pe¡cstroika y glasnost. Es l.11 filme en el que ex 911Plcados 

de la GULAG COireccl6n principal de los canpos de coocent.raclón) expresan sus 

ideas de aquellos at\Qs en los que se llenaron de sangre. 

Avaria hlJa de un eoli (1989) de Mijail TllT\aflishvlli, cinta en la que Avarla es 

una chica cotrún y corriente, una de tantas en la 01100 Soviética, un Parls. un 

Madrld o en México, victima da las circunstnocias, o eso pareciera ser. Su aboelo 

que sólo busca la rrnfonción a tos bienes materiales, su madre que so dirige a olla 

amenazadoramcnte v. la escuela, en donde se lleva a cabo un rtgldo control dn 

los estudiantes cc:mo en la {?poca do ostancaniento. Es un filmo que OOja escapar 

el llmbito social on que nuchos jóvuoes viven. No trasciendo, sólo se limita a ri­

diculizar algunos aspectos de la vida de la Joven o bien. a extranar las causas 

do su comportamiento. 

Escándalo a nivel dlstrital (1909) del dlmctor Sorguól Snezhkln so enfrentó 

a problemas de:! distribucifm, fue boicoteada por ser CA-1ta1ogade par flKlclooarios 

del Komscmol Uuvcntudos comunistas) o de otras orsonlzaclones, coo adjetivos de 

antl~sovl{!tlca, porque según ellos c:alt..1mia nl PCUS v al K006Cm01 v. por- si fuera 

poco "hace prnpaganda del sexo•. Todo esto sudt6 ni tocar holidas v sontlmiontos 

rruy profundoo do los dir-lgentes o ex dirigent.us Pel KOOlSOfOOl, va qw este filme 

pena en ovidencJa al secretario gener-al da esta orsanlzación v a algunos miembros. 

Se les da a conocer corro personas ~ QUe no sólo visten traje v colbat.o 

v utlllzan una PDSlcibn adecuada, sino ~ Wrrbi&l hacen ol anor, organizan f'lostas 

v beben; cQITlXJrtándooo ante los que ingrns.."')fl al Komsomol, cano sores correct.o!l 

que sotanlzan ol dor..,pllfarro, la corrupci6n, la lncohoroncla. 

lntcrchlca (1969) do Piotr Todurovskl, es UíW1 pclic:ula que trota diroct.nmont11 

de la prostitucl6n. La prostituclbo quo se ujul'Co en lro hoteles para los el(tran· 
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dos de una obrera o enfermera, sino que merecen vestir y ganar mejor. Con todo 

esto. InterchJca no clarifica los pormenores y ditJcultades que una rrujer en esas 

condiciones tlena que pasar. los pesares econbmlcos par los CJj(! la sociedad savlé:­

tlca atrevleza, parecen ser, según el filme. la catJ5U directa para quo unn muJnr 

ofrezca su amor al mejor postor. Pai-a los reaUzodoros de esta pc1tcula no inflorta­

ron otras po5lblos causas. 

Esto filmo levantó mucha polf!mlca an su contra porque a juicio do varloo pro· 

ITIJBVB el libertinaje. 

1.~.1. ROCK V DROGADICClON, DELINCUENCIA, PROSTITUClCJll V 

LIDERES EN LA PANTALLA SDVlETICA 

Al tocar un tópico como el de los ]lJvanQs no se puedo dejar a un lado lo que 

tos une, desune, sus gustos, tnclinacionC9, propósitos. 

f'\Jcho se habla de la mala lnfluoncla que Occidonte ha lfr4>ucsto o través do 

los anos a la URSS (rock, bandas, sexo, prostltuci6n, etc., son vonenos oxt.raldos 

do otros paises). Ahora, al toner a Ja vista brotes en la jwentud do ciertas ln­

cllnaclones por la música rock o blon. por vestirse ostrafa1ariM01tu y formar gru­

pos con más j6ven0!>, es rcchnzado y tornando como una perdlclbn para la socloduc1 

sovllltlca. V no es que antes no oxlstieroo asas aficionas, slnl>lemonte que eran 

totalmente prohibidas para ellos mlsmoo, (91U'OO que sur<Jlan, grupos qua do lrrnodla· 

to dosaparoclan). Por cr..a razón, la rrú:slca de rock en la Uol6n Sovl6Uco 09 nove­

dad para el resto del mundo, inch.nlvo os primitiva. loo grupos que se forman. 
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se Preocupan mOO por lucir vestimentas locas v explayarse en escena, que procurar 

hacer buena música para lograr la aceptacl6n de todos aquellos que no creen en 

ella y la critican como ~ basura. 

lo mismo ocurre con los grupos o bandas do jbvenes punk. que visten singular­

mente c0010 sucede generalmente en Europa v América (chaquetas d .a cuero con 

remaches. brazaletes motálicos, cabell os cortados a ras o puntas como puerco 

spin), v que son catalogados como un lastre por su apariencin. Cierto ro que ostán 

fuera del gruE!SO bloquo de la sociudad, poro esa es procis¿ynentc su caroctcrfs­

tlca, ya que es una fonna do Ir en contra de cstructuras formalos obsoletas que 

antes los hadan esconderse y no demostrar sus lnquletudas pacI ficamcnto. Esto 

último trajo como consecuencia el creer Que en la URSS (como muchas otras cosas 

mbs). esos grupos dn punks no pululaban y que ahora brotan con la excesiva llbur­

t.ud que la perestroika ha dado. Son manifestaciones sociales que grupos conr.,or­

vaaore5 stallnistoo no apoyan y desechan sin miraroontos. 

Esto puede ser considerado como una de las razonus por las que en la Unión 

Soviética la rnlac16n entre: rock v cine, aún no so da por Cont>leto. no se ha encon­

trado ose gancho para producir un orgunento qua reunn música e imágenes. En 

realidad siempro que so hacen peltculos rockeras es con el único propósito de toner 

una salo llena. va que los resultados, clnematográfleé'.J11ente, siempre han sido nefas­

tos. V n decir verdad, la experiencia es poca y data de 1982. En ese at'\O so hizo 

el gran intento con el filme El alma de AJexandr Storanovich, en la quo so trató 

de hacer una alianza entre una papular cantante, Sofln RoUJru y un grupo musical 

semilegal de rock, llOO\Ddo la mbquina del tl~. lo cual rB<"..ult6 una cat.hstrofe 

tanto a nivel música como a nivel cine. la siguiente fue en 1983, sobre unos con­

ciertos que se realizaban ano con at"Ml en una pequen.a población de Estonia, Mela-
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dlas de este verano de Peeter Urbla proponla con video cliPs CPalabt"a que en a­

~I entonces no figuraba en el vocatiulario soviético), la expertencla vivida por 

espectadores V rodceros. 

Sleta cartas sobre la núslca beat fue ll'la pellcula controvertida. ya que no 

fue distribuida ofic:ialmcnt..e. quienes la vieron fLE clarde!;tinanente en concforlos 

de rock en los que la POlicta sieirpre irrutw>ia dcLenierW a músicas v espectadores. 

V es qua este fíL"nE consta de siete cartas CJJC dan a ~ varios juicios sobre 

el rock y se ilustran con escnnas de conciertos. 

TI°""° de-..pu(ls llegaron ln'.l serlo de peílatlas que abcleron la brecha legal 

del rock y por lo tanto su 1..11i6n con el cinc.. El efractor do Valeri OgorOOifkov 

en 1987. ~ de Serguél Soloviov en 1988, ta tmgcdia m ol r?Stilo roe!( en 1989 

dirigida por Savva Kullsh, <ve solnmenta desvirtuó la p~encia de los qua se dedi­

can a cantar o tocar en un grupa de rock.: v. la ac;uia. lalt>lén da 1968 raaliladd 

por Rashld M.J~. que tartllón expone ooa degradación al cohesionar la droga­

diccit'>n con la rrúsica rocic. 

~ (19!!8) que significa confusl6n. desorden. barullo, fue dirigida por Ser· 

gu6.1 Soloviov (co:oo se precisó anteriormente), merece ser consJderada nuevanento, 

porque además de ser tna de las QUe abrieral ...-.a posibilidad y ar.abnNJn con dog­

mas raspecto a las relaciones pasionales v la núilca rock. tatrt>ién tamlén abriO 

la puera para que Ja Juventud y toda la gente en general se U'liBt'an con un único 

fin. escuchar y ver música rock. Tal es asl. que paro el estreno de ~ se con­

cibió toda Lrl espectáculo úe rock y arte aJ. airo libre v para toda la Juventud. 

Ocho meses fl.JW'OO nocesarias para que este espectAculo pudiera presentarse, 

porque aún ahora hay QUienes se encargan de castigar -ias ~rudencias de los 

ci.noastas de la peras troika". 
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Desde luego. otro tema que se deriva de la juventud y e1 cual es una tanden­

cla en la reall1acJ6n de filmes .es la de introducir en ellos la dellctivldad que 

llena la morbosidad de miles de soviéticos. 

la delincuencia es ahora para los cineastas una profesión que se ha desarro­

llodo coníonne a los et.nanees que marcan cada época de la sociedad, la polltlca 

v la economta y, es en este caso que florecl(J por las acaecientes leyes que rigen 

la economia de la Unión Soviética. los actos delictivos se observan en los robos 

a mano armada, los robos organizados, las violaciones, los homlcldloo, hechos que 

los rnalizüdores quieren agotar en la panta1la para mootrar hasta el cansancio 

la realidad que se vive ne Moscú, en ucrania, en LonJngrado y en general toda 

la URSS, lo quu por cierto, no ha dado rruy buenos resultndos, va quu sólo se ha 

pretendido hacer pel1culas policiacas imitando ciertos estilos norteomnricanos qua 

para nada les queda. pues sólo logran peUculas muv rudimentarias plagadas hasta 

el caíl""....ancio de exenas vanlllicas. Eso para ellos, es fortalecer su hasta ahora 

infantil cine policiaco. 

Un ojefllllo perfecto de este género que fuo más aHfJ al constar que on la 

URSS la dclincuencla orgtmlLada si oxlste, es Reyes del dnllto, peliculo Que reali­

zara Vuri Kara en 1969 v. on la cual so pano de manifiesto nuevamente un hecho 

social oculto tras papel celofbn, que al exponersso a vientos más decisivos, se . 

r~IO, dejando algo más que la transparencia: In realJdad. 

"Hasta hace poca este tema do la dellncuP..ncla organizada se sllenciaba, 

se consideraba qua exlstian sólo infracciones du derecho aisladas. Aho­

ra, en los periódicos, en las revistas, en la t.. v. so habla ablertaroonto 

de la corrupción de la mafia". (Garov Vladimlr, Filrrs Saviétlcm;, abril 

1990,p. 5) 



En tus anos de estancamiento, sólo se logró que en la sociedad se engendrara 

un sistema de enriquecimiento Ilegal, el robo en todas sus formas v al clandestina~ 

je de talleres en donde se Produclan arttculos de mucha demanda. Además de que 

se traficaba con lo robado. 

(1 rvsult..,do, Que l11 c!clincuencía como tema, siempre so eludio v. si acaso sn 

nburdatm era por considernrsu una insignificüociu, como un caso aislado. 

Rc5pecto a este proble1'ro crei)do dentro y ruara do In socicdüd su hun orlgi~ 

nndo divef"'""....as opiniones. Entrn estas, se r.:oincíúe Pn Que los medios m.."1511.!05 de 

comunícaci6n 5on hm principales pr-opag.adores do actos delictivos c;omo lo u5 el 

crimc!n. organiu1do que. Ult1fni"1)t:mt.L? tui ct1xioo nn todas las cíudades. e cinn os 

una Uc oJlo'J, va Que Hxpono con clnridéJd todo lo qun son coµacns úu h<.icür Jns 

mafw:. o los delincunntQS proícsion...>h!s: <.Jdem..Y.i de qrn1 cierto nfJrnem do l!'~>pm> 

tadores dic:o atemoI"tzarse al uraúo de no poder saJir de noche m1los y pasar por 

algu1105 sitios catalogados como peligrosos. 

PL'ro estas. opiniones so dan Unlcamente porque al dnn so le lcluol~Jízn de 

tul forma, como uno de lo!i medios mbs confiables en el quu ~m puede 1mrcdar ol 

comriort.amlento de la sociedad v todos sus con~onent~. Error dll ilnWmano. Los 

Cíl1J.<XSS <.Je lo criminalidad no 5C! pueden encasillar por un preciso momento hist.6ri~ 

c:o. pero si se pueden determinar por fucrt.eos ralees puUticas. Hconómica3, socia~ 

les v mora.ll.--s v. por ltts contrndicdones v confllctos que se producen P.n una socie~ 

dad. 

Si al cine fuera portador de los problt.lfl"laS Dn una nación v. por lo lBnto, la 

influencia lllructa en toda la sociedad: entoncus la solución !'".Orfo prohibir asto 

tipo de cintas pura erradicar totalroonta Jos uctos doUctivos y todc1s sus r.onso~ 

cucncias. la dcllncuancla exíste v ya, no se COCJlJOno de imftgenes, sino de hechos 



55 

reales. 

Ahora bien, el clnc poUcioco soviético aú'I no se de:sarnllla. lo QUC so reali­

za es según cánones ajenos, por Jo que r?-SU1ta ser tna mala copla. (n parte. por­

que sl0T1Pre se creyó que al utilizar toda una serle 00 tn.JCos, misterios e intri­

gas, 5e proplciilba lJf1<l imagen degradante. 

Otra influencia humillanta que llegó dol mundo occidental v contagiO a miles 

de horrbres y mujer~ !...IVibUcos, según ellos mJSlll05, es lAi prostitución. 

La prostitución, tema Qua antas de la perestroika, ni siquiera era posible men­

cionar. m.Jeho menos abordar. 

las autoridades 50\Jll?tlcns rueron I~ encargacl.1s de nulificilr por canplRto 

la iden de que p,n la UHSS lil prostttuci6n exí!;t.la. !\implemente paru cUO.:. no hnbia 

quien ejerciera el viejo offcio. 

En la actualidad. st bien no es común hablar da ello. si es attnitiOO. Asl como 

tarOCMm su acepta que la pro5tJtuci6n se ejurr.o. ¿Acaso algt.1100 chicas se dieron 

cuenta de un dfa a otro que la profesión mdst.Ja?. o bien, ¿lo verlan en alguna 

revista eiw:tranjera? o, ¿ccmenzaroo a brotar del subsuelo 00 tal forme quo las 

autortdades apenas ~ parcataN>n?. ¿5erá posible que estas ütJtur!dad~ nunca p1~ 

snron Uíla cas.:1 de citas o centro nocturno en donde se pa!}.'JOa por ballar?. Nalk'l 

de BSO. on la unión Sovlt!tiC<J ta prostltucibn existe desdo que o) rrundo cs. Poro 

nadle lo comentaba ni hablaba de ésto porque no se pcrmltfa. 

En estos momentos ~ el cinc quioo se encarga de roostrarlo. do Cf'('ar ht~to­

rias en base a la proslitudbn. Proslituclbn qua lYl la URSS se cjerc::o POr todas 

las cnU!'.as: por miseria, por gusto, por analfabetlsmo, por mujeres lnst..ruidas que, 

lnc.Juslve tienen por la tarde otro orJcio. Pero las ~tadJsticas indican que una 

gran mavorla ejeccc la prostitución en hoteles de lujo y principalmente para ex~ 



tranJo.ros que paguen con dólares. 

QuiztJ nu::hos de los filmes QUE! se realizaron imlQdiat.amente antes do que la 

perestroika se diera a conocer, carecen de veracidad, pues por mas QUO se expu­

siera sobre problemas que atanen a Ja población, la muvoria se ocultaban o se les 

proporcionaba otro matiz. Ahora no es que so produzca con PICNJ verocldad. pero 

disminuyó en gran roodida el hecho de taPar todo aquello que no so Q1.mrta sacar 

a la luz v aparoce con más naturalidad. Este ~ e1 caso de la prosUtuciC>n, casti­

gada por sólo hablar dC? ella, porque no era propio de la sociodad soviética tenor 

un virus tan detestable. 

Hoy en dla so sabe v se üCepta v. nu sólo e50, t.arrtMm 5e cur.-Jtiona y ~ 

ahonda l?f1 su estructura v se pro9l.11tan: • ¿qufi ~ lo quo lus atrao a esa rn.1jerus 

jóvenes, intpll9entes, bellas en t?sta ocurmción?" {Achkurina Nat.cJlío, Filrrci Sovlé· 

tices 1988, p. 27) 

Desafortl.Kléldament.e lo antr.rior no fue lo único prohibido. Dentro del m_lsmo 

circulo v en el cinc, cualquier referenr.Ja a lo actual o pasado anterior respecto 

a lm.fimmes, strrt:iolos sacramentales o Uderes soviéticos era prosent.ado sin nmtlres, 

sólo oran indicaciones de tipo social: mineros, met.alúrgicO'.;, kolJosianos, soldados, 

todos anónimos. Unicarrenw cuando so trataba de hablar del rumiador de la socic· 

dad soviética, so pronuncioba su rl(Xfbre v 50 le destapaba, por supuesto me rofJe· 

ro a Lenin. De ahi en fuera lo historia era sin e.aras, n menos que so alabara PCll" 

modio de imágenes la presencia do los va nonbrados incan50blmcnto. Por es.:'1 razón 

se puede considerar' como un elcmeoto nuevo en el clne do la perestmlka, lo Intro­

ducción de slmbolos, representaclOn de lideres do todas las épUCc.JS en las qua no 

so les rinde culto, sino se les repn.-scnta con defectos v dcbilid..Jdes de hart!re, 

e Inclusive se los refleja grot.cscmente. Como en aquellos anos de prohibición 
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(1940-1950), en los que se cre6 una industria clandestina rte caras prohibidas, ridicu­

lizando con fotograf1as a los mayores tabúes de esa época: Dios, Stalin y la porno­

grana. De esta forma !)0 lucfan mostrando a un Stalin pomogrflflco. 

Algo similar ha ocurrido con la enaltacl6n que hasta hoy se le proclama a 

lenin, no únicamente a través de los libros de historia, sino también por medio 

del cine so ha colaborado para hacer perdurable el fanatismo. Los cineastas Jo 

convirtieron en un morn .. rnento con vida; un hombre sin dudas, sin desequilibrios 

mentalns: en poca5 palabras un hombre irreal, va que carecia de defoctos. Lo5 

espectadores tomab..1n conciencia a partir de Ju que voian, la realldild en ustH cil5o, 

era fantasla. De tal forma qua lo que ahora se ve en las pantallas, no nólo do 

Lenin. sino de cualquier ll?ma anll?S prohibido o cubiorto con mantas ele seda, se 

hace inconcebible, ya que su imagen es manipulmJa de acuurdn a los necesídadf!s 

históric.-'15 del guión. Es dncir, los ostereotlpos de buena posu se est.fm eliminando 

v se procura no caf!r en 1~xcesm• v. por lo t.Dnto, en los ml:;mos errores rJo llTUBll-

dad e irnposlcl6n Lln antE?S. Como si nl extirp.1r Lodos !ro vicios o dofonnacionus 

do la pantnlla, autom.'lticamente desapareclerun do la vida, o blun, lo que es en 

la pantallil existe: Jo que no ves no existo. 

Un ejemplo que dcmuo::;tra la ifl<'...olencla cm el cine al presentarnos una nmlldad 

dlstorclonaUu, 1~ ¿Stalin con no50tros?, Utulo de un filme que en pleno 1909 se. 

tiizo b<ljo la dirección· de Tofík Shajvudinv. No hubo otro mamm:i da rurorirso a 

la pellcula ubiertamcnte, que afirmando que Stalin aún vive entre ellos. 

v es que el realizador se apresuró a investigar entre Jos aün mayoria st.alinis-

t.1 qu11 pululan en la URSS v que predican abir.rta y íinnemonte su ndmiración, res­

peto y mucha tJt\oranza por aquollo5 anoo de muna úura. La rn5f.JUU5t.a fuB lrvnndla-

ta, v tuvo que d~~artar de su monte la idea de exponer siquiera una sola c.orüc-



terlstica que_ hiciera de Stalin un negligente dictador. 

los argi.mentos a favor de un stalinlsrro fueron sorprendentes. 

"Antes no habta deroocracla. pero tampoco habla drogadictos, ni abstrac­

clonlstas, ni cooperativistas, ni prostitutas, nl grupos no rormale!i. los 

hebreos no se iban del pals. nadie so trala el SIDA, v ol objetivo era 

el socialismo. Pero ahora la perestroika". (Fllms Soviétlcoo \909, p,7} 

"Antes de la guP-iTil, nuestra familia, incluidos )05 pcquefl09 v la abuelita, 

va ancianns. nscuct~bamos en pie, par la radio, el himno do la O'libn So· 

vil'Jt.lca, v sblo d~....pués, nos sentátenos a desayunar". (filrre Soviéticos 

1969, p, 8) 
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Es decir, no aceptan insultos en contra dol gran fofo, Vil Cl.Je para ellos resul· 

ta ser lo mejor que le pudo pasar a la Unibn Sovititica. 

De cualquier manara, 1?Sto os parte de la que clhora es pennltldo hocor abler­

tanentc: oxpresür.m con libertad, no importa qua se trato de lhSUltos a lo intoca­

ble personalldild de Stalin o del 1negablc fanatl:-..n10 qua surgió a ratz do los procla~ 

mado por la perestrolka respecto a lo Imagen devaluada del héroe. 

t.4.2. ¿NUEVAS ALTERNATIVAS? O ¿H. l!LTI~ REOJRS07 

Al mencionar nuevas tem:ltlcas que se abordan en el cine S-OViético de hoy, 

no se puedo 001ltlr la introducción Uom&nosln asl. de un "nunvo género": el cómico, 

que pamela relooado o complet.aoonte olvidado por los nm1izadores quo slemprn 

se han valido do escenas dr~ticro v conmovedorns para rerlejar la realidad. 
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la fontana (1988) de Yuri Marnin, es una policula sattrica que se desarrolla 

en un edificio. Cada piso representa una jerarqufa en la escala social, es decir, 

es como un rodela de la sociedad soviética actual. Las personas que ahi residen, 

aparentan vivir sólo paC"a lo suvo sin iJl1lortarles absolutamente nada de lo que 

sucede a su alrededol', es la viva Imagen de la sociedad enmarcada por varios C?le-

montos absurdos que la hacen cómica. 

la ciudad cero (1968) de Karen Shajnazárov. es una cludnd sin coordenadas, 

sin limite de tiempo, ni espacio, en la cual los personajes viven inmunes n todo 

lo que ocurro a su alrededor. Los episodios qua se wcaden van do absurdo en 

absurdo. Como el hecho de que una secretaria desnuda totalmente, e5erlbA n má-

quina v atiende al público sin mas ni mas: un cocinero Je preparn a Varakin, el 

protagonlst.a, tm pastel con Ja cabeza ldlmtica a él, el cocinern se da un tiro. 

Y lo abslJrdn sigue ocurriendo con momentos cómicos. 

El humor es un olementa m.-'J!i que los rrmlizadorns tratan en las nuevas produc­

' clones clnemDtográflcas, dlmdalos un aire qul~ causa mavor interós en el espect.a-

dor v en las propios cinéfilos. El cine sovlbtlco, a diferencia dla norteamericano 

(QUE! s Ólo hélce humor por complacencia), no se caracteriza por crear filmes do 

género comedla, por el contrario, siempre fue v es ha5t.a la fecha un cine snrlo, 

adeculmduso a lil mdgcncia do 5US te~ de tipo socinl. 

Sin embargo, los directores, argumentistas v guionistas se dieron cuenta que 

poner un poco de humor (a su estilo) en las peliculas, no quita el lntcrl?s, seriedad 

e importancia del tema tratado. Inclusive lo hace más atractivo, porquo In histo-

riaq aparece má!i real. Además, para fines de llamar la atención del pública, esto 

es un t'!xito, va que al unir humor v me~...ajo social 5e cumple con el propósito de 

los cincn5tas soviéticos qua tienden a dominar con temas profundos de la existencia 

dol ser humano. 
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Pero recurrir a lo Desconocido, a vec es resulta arriesgado. Por eso, retomar 

lo caminado convence y da seguridad al fi lmar. Para la clnematografta de la l.klión 

Soviética re-incursionar en las adaptaciones es una vieja manta. Vieja parque 

desde los primeros pasos del cine se han realizado las adaptaciones de obras clá­

sicas y hoy en dta ni con la explotocl6n de nuevas temáticas se ha eliminado esa 

Idea de la mente do los ;::ineastas, es rM5 se están produciendo bastantes, quizá 

precisamente pensando en rescatar algo do aquellos buenos guiones. 

Al igual que en otros paises, en la URSS la adaptactbn de una obra literaria 

al cine. siempre ha casusada revuelo porque se hace una comparación minuciosa, 

que l?n la mavor1a de 10'.; casos acaba por destruir el filmo. Sin embargo. son vnrlos 

los realizadores que se han aventurado a esta odisea por lo brillante de dctenni­

nada obra. 

Cerno ya se mencionó, Gleb Panf1lov es uno de lro Que realizan adélpt.aclono:.; 

con muy buenos rC<"'.>LJltados. Por ej001plo la nueva versión de la obra ~ de M.'1-

ximo Gurkl v su versión a la madi-e de Pudovkin, la cual fue aplaudida en el festi­

val de Cannes í990. 

La estcea de Chéjov fue realizada clnematográflcamente par Serguél Bondarchuk 

y se limitó a plasmarla con exactitud, sin act.ualizarlóil, lo cual produce una ventaja, 

ya que no puedo excederse ni transgredir lo hecho. Pero a la vez puodo sor des­

ventaja al no profundizar en la pantalla el esquema literario. 

Eldar Rlazánov tuvo que aguantar crlticas que pontan en duda su capacidad 

de realizador, ya que tomó la pieza de Alexandr Ostrovskl, !"\Jchacha sin dote, e 

hizo la pcltcula Romanza cruel (198/.i). Por supuesto. el no pretendió en nJgún mo­

mento hacer una copla integra, va que carrbi6 el g&lcro v algunos rasgO'.J Ideoló­

gicos de la obra. Dando resultados halagadores en diferentes íosllvalro cinema-
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tográrlcos. En 1989 nuevanente se interesó par realll'ar una adaPtac!6n. esta wz 

lo hizo de la novela Vida y avenwras extt"aordlnarlas del soldado lván Chankin 

de Vlad1.mlr Volnóvlch. El la tituló Vania y Arúa y consta de dos r.aptt.ulos. Pero 

Eldar Rifizanov no sólo ha incursionado en et cine con nuevas vorsionaes. tan'blén 

hace producciones originales que merecen ser nootJrados, como las cOmlcas. Q!!:. 

dado autom6vll{196n v Los viejos bandoleros (197?). Y va en los 00, l.kla estación 

eara los dos de 1982, Moloc11a olvidada eara flauta, filmada en plena época de reus~ 

tructuracibn (1988) y Querida Elona Sergueevna también de 1966. 

1989 y 1990 ruaron at'iro de reflexiones, anos en los que se detectaron loo 

poOOrosas e inquietantes abismos qua existen entre la calidad v ni hacho do hacer 

pellculas con nuevos temas que la Perestroika pmmitió nxplot.ar. 

La confusión creada al dar n conocer los rasgos caractorl<Jllcos que aporta 

la reestructuración en el cine wviétlco, aminoró, pero no para beneplOClto do los 

espectadores. lo que al principio de ésta nuevo ideologta fue bombardeo de tt­

tuloo do peUculos, ahora es cstatlsno e Incredulidad illlte lo que sucede. Sin em­

bargo, algunos reaJlzadores so rolntegran y se abren paso en lil oleccil>n do t.oma5 

ftlmlcos que reproduzc..'Ul episodios da la ru.alldod cotidiana, pint/Jndala tal como 

es, agregándole caroctertstlcas c0010: una actitud irónica ante el IT'Ulldo, el intento 

de abordar los problemas del hcrrbro concreto y no los de toda una claso r.oclal 

y, la Integridad estética, Independientemente do los ldoales de coda director. 



CAPlTUl.O 2 

EL MARXISMO CONSERVADOR 

Cimentar al cine so~iétlco dentro de t.na época detenninada, es s.ill1'h•nen~ 

t.e, tener en cuenta la influencia que cada periodo histórico provoc6 en su evolu· 

clOn. t.v es encasUlarlo y aóniUr una catalo9ad6n tajante quo conllew a una 

clasiflcaclOn quizá ver-az. pero no contl.l'ldonte. Por supuesto, se habla de la rsaU· 

zac!On de pellculas antes, durante y despulis de la RevolLdOn Rl.68: antes. durante 

y después de la Gran Guerra, es decir, peltcuJas ropresentaUvm de cada momento 

social, poUtico y econl:mico que so vivla y, que de t.!cho no puodu desligarse da 

las brechas culturales que se desprondoo on cada oociedad. 

la Unión SavJétJca sobrellevó una revolución de masas triunfante y determ.l.nan· 

te que fue más alié del PrnP6sito bolchoviquo y lenl.nlsta; dos patótlcas Guec-ras 

Mundiales que no sldo dejaron núles de nvcrtcs. sino adoné9 una ráfaga ffYOOflSS 

de desolaclOn, hLmlllacl6n, debilldad, etc .• ...., a través de los anos hao S<4'erado. 

Todo ello enmarcado con un periodo tarbién crucial en 9lJ desatTOllo histórico, 

me refiero al Stalinismo, al cual podrlamos ubicar lnmocliotamente posterior a la 

11>.Jerte de Lenln (1924) y, hasta la 11>.J8rte del propio Stalin (19Sl). Sin duda alguna, 

un periodo en el que se ~ aprovechar la coyuntura quo tanto la ruvoluci6n cerno 

la Segunda Guerra Mundial dej6 on la población v. ast ganar \I\8 mavorla stallnlst.a 

que hasta hoy pulula por todas las Repúblicas de la l.JlSS. 

la Revolución de Octubre mat'C6 no sólo Ufk'J fllleVa sociedad a nfvol ~l­

eo. polftlca y social. También abrió una ranura a la cultura que sost.ondrfo durllllto 
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décadas la imagen de un pueblo en constante lucha; la clnematografta. Que a par­

tir de ahi dio una nueva sanat de vida, pesando de un entretenimiento primitivo, 

a toda un arte que logró transmitir la lucha de las grandes masas en la revolución 

y todas las consecuencias derivadas de ello. De igual forma, siB!'4lre se trató de 

estirrular una realidad social paclflca y totalmente hunana, como caracteristicas 

ejen"Cllares de la población soviética. 

Con gran similitud, la cinematograna en otras Repúblicas se hi.zo notar. En 

algunas va se filmaba antes de la Ravotuci6n, como en Rusia, Ucrania, Uzbcklsthn, 

Georgia, Azcrbaidzhtm, Letonia, Estonia v Lituania. Otras cinematograf1as no menos 

irrc:iortantr.s por eso, se crearon después, tal es el CDSO de Bielorrusia, Kazajstlm, 

Turkmenla, Tadzhikastán, KkgufzJa v Moldavia. 

Pero dcfinitivatrontc, el periodo que más se ilflanzó poUtica, social v morolroon­

tc en la mente de toda la población, fue al stalinista. Su poder deslindado or­

bitrari001Cnte, originó odio únicamente entre quienos el propio Stalin dlY'..1o06. En 

Célnlblo, su apabullante personalidad de militar y su capacidad de orden tan caute­

losa a la vez que incongruente. recavó en el rnsto o mayorfa, ganándose asl, el 

respeto y admiración de los partidarios de una paz social con torturas v sangre. 

Hoy en dio la anoranza resucita v esUJ presente por parte de los conservadores, 

con sublevaciones en contra de la forma de gobernar de Gorbachov. 

Tratan por todos los medios de obstaculizar el camino de la perootrolka, oca­

sionando Intrigas informativas de desacreditaclOn. Este es al caso de las órdenes 

que supuastanente se recibieron del Ccxnlt.6 Central del Partido Comunista, de uti­

lizar la fuerza para despejar manifestaciones por roodio del ejl!rclto. 

lgor llgachov. dirigente del ala conservadora del PCUS ha Intervenido una 

y otra vez negativamente on varias da !tJS reformas de la perestrolka, convlrLltm-



dos.e en uno de los mavaras enemigos de esta reestructuración. 

Encnúgo no sólo por ser oposjtor. si.no par se{' a la vez alWdo. Es decir, jt.19· 

ga con dos cartas, una en la que deluastra cootuictente. su n:?Pt.Jdio a la pol1tJca 

de Gorbachov v. otI"a en donda crit1c6 las t.endonci~ W1ti~sovi<?tlcas y .mti·socia­

llstas en el pa1s. iwstróndose partidario de ins..'itituir la figura presidencial con 

~Uos podares y negando tener contradicciones con ni Uctar sovi6tfco. Esta hl­

pocreda Cort'Úl en el árrtlito poUtico. resulto tan pcli9NY'...a ccmo cualqi..der otra 

dccla.raclón opositora. va que de frenta es aliado y da OSPa.ldas es elm6s acárrlmn 

cmbauc.odor. Por esa razón a Gof'bocho\/ su Je ha oc:usado do lnc.Unar w sif1TJ8Ua 

y apoyo n las conservadores. Quiere decir que contrariado, acopt.6 en v«rlas oca­

sionos la opinión del djrigente llgachov. 

Pruebc:1 deJ engatio son lo::. cientos do informes dados ;1 conocer a travós do 

com...tnicados por cables respocto a manifestaciones do s~tlzantes dol gf'\JPO con­

servador en dondo agitan retratos de Lenln y gritan consl9"\c)S contra Gort>acho\/, 

Sfn embargo, ésto no os o) único grupo conservador que pulula y se manlflost.a 

en contra de Ja perest.roika. Tmt>iOn estlwl los ortodoxos. fuortm y persist.cntes 

denunciantes do la democracia. 

"La pi:!rt?Strolka la empezaron ateos: su m.Jrcha es cJesdjcflada v su fin 

tanbién lo será. Rusia podrti renacer sólo !ii su cultura y C'""->Plrllu vual· 

ven a su fundllrlento en la fe ortodoxa. Piooso QUe es hora de lanzar 

Ja consigna "do la perestrolkn a la transfiguroct6o•. ¡Quo el senor cnv1e 

a RU!i.ia n un ángel protector fuerte, fuüf'tc en el moment.o ~?O Qt.Jc m6s 

to necesita". (Mijnil Antonov, Novudades de ltJSC.Ú lffl. p. 5:) 

Fidel Castro, homóloga de MljaH Gorbachov en Cuba, es ot1·0 fuorto opositor 

consoniadar del oxtarior que més do una vez ha declarado nulo el apoyo n la peros· 
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troika, porque a1VJOOnt.a que con esta, el soclaU~ corre verdadero peligro. 

Olee que 11>.JCho hablan V no pueden atender las peticiones do todo el pueblo sovié­

tico. 

Como contundente opositor de dichas reformas p0Jltlcas y ecan6mlcas eUmJnó 

do la circuJaclón revistas edJtadas en espaf\ol como Sputnik y el periódico semanal 

Novedades de Moscú, ya que •no sólo hablan mal de Cuba, sino de la ProPla U?SS". 

(Castro Fldel, la Jornada 1989, p. 26) 

En 1986. Castro anunció su propia polltfca de roctfficaclón QUe consistió en 

medidas claramente anti-glasna~t y anti-perestroika. ~olfticarncnt.e, condujo u una 

severa represión del pequeno movimiento de derechos h\JMnos que habla logrado 

un respiro entre Jos ano:;; 1987 v 1989. Econ6mlcaroonto, condujo a una rooflrmacfón 

de Ja Polltica staUni5l.ü, una oconomia burocráticaoontc centralltada, prácticamen­

te ninguna acti\/!dad privada para los cubanos, primacfa de los 1100\ados "osttrrulos 

morales" y, por 5l.1Puesto, ningún espacio ce independencia sindical o cualquier otra 

forma de autonomfa dC? los trabajadores con relación al Estado". (Farber Samuel. 

la Jornada Setn'1C1al S de mayor 1991. p. 21) 

En 1991, al Hdor cubano sostiene su poslcl6n ante los CM'tJios ocurrfdoo en 

la unión Soviética y el resto do p.afses socialistas: "Se pueden esperar mlJs cootilos 

revolucionarlos, pero nunca re- camblos ni retrocesos". (Castro FldeJ, Notiloox 25. 

de septlembrR 1991) 

En Jo que respecta al cinc, en Jos paises del bloque soc.iaUsta el rnpudfo gene· 

ral no se hizo esperar, unJricando criterios en contra de dugradación e fnmoraJi· 

dad, lo CUill sa detallará en loo siguientes apartados. 
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2. 1. Ñ'llJ!ANl.AS: MAflJ DU!A, CENSLRA V CULTO A LA PERSO'l!\l IDAO 

No existe ariµncoto convincente par-a entender las fieles iftllloraciones 'lJO 

hoy ensordecen a los militantes de la rnestructuracibn cinematogréfica v que lejos 

de errac:Sic:arse, parecen brotar con más fuerza. AIJl tienen en la neroria los 

cruentos episodios de la censura, la mano dura y ul culto a la personalidad, .11imon­

tando su pasión stalinista. 

La provccción CJJC alcanzó la Revolución fue P.OOrme y 00 gran ifTPOr~ia 

Polllica y socialmente, ya que logró transmitir v establecer bibeS culturalos sóli­

das que vieron 5U at...tge on el cine. El cine que bion valoraba Lcnin <1ntcs v desPué<J 

de la contienda. 

Antes Ue su ll'lUi!rt..e (ene.ro 1921.}, anunció su profund • .1 preocupoci6n pnr In 

suerte que debla correr la joven, pero bien visualizilda irtlJStri¡i cinematogrM1ca. 

Al dejar de existir v. al oo haber plasn<Jdo clarOO'll?f1te los irk.wle5 puestos en mar­

cha con la n.x:ionalizoción de la industria cinematogr:ifira, su sacaron a floto las 

posiciones de todos los jefes polttlcoo da la URSS. Stalin. en aquel entonces r.o­

misario do Nacionalidades del Pueblo. dio su PtJllO de vista IT'li1rcando da nntemano 

el canioo a seguir durante su dictaó.Jra dentro del cine soviético. 

"El cine es el mlJYOl modio do agitación de las ma5.::'l:S. Nuestro problmia 

es mantener este BSl.llto en nuestras manos•. (Leyda .lay, Kino 19ió. 

p. 204) 

Por supuesto, esto dictado se mant.uvo firme, sobrn una linea n.>et.n y 11'1.JV 

precisn, que taita arturos como directores tuvieron 11uc afrontar. 

La década de los 30, con Stalin al frente. no fue menoo diNcil que la anterior. 

Las penalidades que ill\ll tras ano solventaba el aparato cincmatogrtJfico, se hicieron 

cada vez m:ts insoportables. Para fines de ésta, lo reorganización de la clnemato-



67 

grafla se llevó a cabo por novena vez (la achinistración de Boris Shunyatsky, Jere 

de lil industria cinematográfica terminaba), cayó en manos de un Comité do Asun­

tos Cinematográficos que a la vez se sometió al Consejo de Comisarios del Pueblo 

de la URSS, el cual par supuesto, se encargarla de advertir sobre la producción 

de cada nuevo filme. 

Y el priroor golpe 11un 5e dio en esa nueva organización no taNJó en llegar. 

Stalin, al constatar persornilmente el éxito de Lenin r.n octubre de Mijall Room 

(193n, garanti16 el triunfo de ese comitó sin voz ni voto. A partir de ahi, el Con­

sejo de Comisarios d1?l Puet1lo ordenó que cada producción y ilrgumtmtos imaginoblas 

no deblan proceder sin plena autorización del rnspotable comitll, ya quo 5e hablan 

dm1o cunnta de Ja "baja calidad" de las recientes pelfculas quo pam n<Jda tunfnn 

fltJP v11r con i:I "dnspilfurro econ0011co" t<:m ab<.>urúo que a 1Jlt1IT\il~; fecti<l!; rC!alliatmn 

en la recién quebrada arininlstrnclón y, qua sólo produjoron mpetlrlos fracasos. 

Es má5. hw.:;t.a organiiaron dc'.Jr una serio do e5timuloo a loa trnbajadorC!S dnl cino, 

con el ahorro de la r1!ducci6n de unstos de cada filme. 

lnmutliatamente despu rfs de que el Comité Cinematográfico, a trnv65 del Conse­

jo de Comisarios 11el Pueblo dictaminó "orden en el cinu", algun~ ilctorcs fueron 

solicitados para convuncerlos de modificar sus pe~j{}naje-.i cm peliculas como: Ll:!.: 

nin en octubre de Mijail Room (1937), ~ de Vladimlr Petrov (1937) v 1 a novia 

rica de lván Piriev (1938). Esta última no encajaba con al tipo de tQTijtJca poll­

tlca qua significaban las otras dos, es decir. m<istia contradicci6n, ya que !.!L!!!!: 

via rica es de género comedla mc.r.;lec-il. FfJcil y predecible qoo trata dR una obrero 

de granja que se ve seducida por ol condoctor do tractores. Poro el tenador do 

libros de ta granja, va habla pensado en atraerla, a5i que altera Jos cifras do nro­

t.Jucción del conductor para que Marina no se caso con el vergonzoso trabajador. 
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Al f'íntil, el amor acomp.al'\ado do canciones y b.a.llas, triunfoo por enc::ima de todo. 

la censura era irrevocable y slen11re hubo de donde sacar prnt.extos para 

detener o retlrar por CDT!Plcto loo proyectos do alguna producción. 

Un grao ciudadano, Pi?ltcula do corte politica estronada en 1938 v dirlgida 

par Friedrich Ermlcr v que ex:p000 105 probletrélS o:<istnntt?s con el partido Salche~ 

vique v todas sus consecuencias, hasta concluir con el asocjnaW du un dirigonte 

de partido, se ve obsWcu!irada por los astudlos umfllm, do los cuales por ciertn. 

fue.ron destituidos sus ojrn;utivos par usta evidencia: 

"En enero úe 1937 nu~tro argumento fuo aceptado. ParP.Cio que por rin 

podtamas comenzar a fílmnr. Pero na f!J(! os!, Ou!'"onte S-Ois mesas m."Js 

continuc.wrus nuestra lucha para hacer Un gran ciudad:~. v al hacerlo 

ganamos t..d1a Jocción grtifica do la lucha do c!aSB"l. 1 os 5.'Jlx1tcndoros 

recicnt.emenW d{?t".;CUbiertos do lü acininistraci6n 1.k! l~nfUm OOopt.aron 

los medíos mbs variados de lntnrft?rcncla contra la poticula. Ellro na 

PUdlan pasar el argunent.o al dePartarnento do producción sin nuevas ro­

visianes; no padtan rmtregnrlo para su producción po{'(J.Jc hobiun surgido 

súbitos dudas rospecto de su e:xactJtud PoHllca. et.e:. V l!Ot.onccs, final­

mente. el rumor da que ero contrarrovotucionarla. Und vnz qu.9 cstuvo 

programada su fftmación, su inventb Loúa cla5e do excusas para poster­

garla. No habla garantla para el dinero nece..c;arlo, ni p.1ra los actores; 

no se podta formar al nquipo, los di5Cl'kl5 no llegaban lllXICe. Habto pasado 

ya casi Ja mitad do\ ti~ tijndo p.u·a Ja roolizacibo sin que hublern 

todnv!a filmado nada". (loyda Jay, Klno 1965, p.p. 4l7 v 4H) 

Esto rcsult.6 ser un simplo obsthculo para lo quo dospués s.o tuvo que 5oportnr. 

Porque la pel1cula fue catalogada.. t..10l0 la prlmcmo como la soguoda partu (por 
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su contenido atacante), ccxno el filme que explicaba 1os juicios de Moscú. Por su­

puesto, un duro golpe polltlco para Stalin que merecla castigo. 

V as1 fue, ya que varios colaboradores desaparecieron obligatoria'llentn y sin 

otra causa aparente. De algunos inclusivo, no so supo ·jamás. 

tas condiciones on que se der..arrollaba el cine ornn de por si diftcil05 de so­

brellevar dada la poca estima que el Estado manipulador lo brindaba a l?Sta indus­

tria. Por lo tanto, ora un error ponnitir influencias oxtranjer~. mucho menos 

de Alemania, va que mas que realzarlo, lo obstaculizarla; odumás de que ellos mismos 

tenian las puertas cerradas con el mercado alem:m y sus decenas do rr.llculus nntl­

nazis no serian muy bien vistas, y si boicoteadas, provocando romper unas rnlaclo­

ne5 bastante deterioradas. 

:Jin l!mbargo, lils gana~ do realizar este tipo do produr.cionns 110 aminoraron 

v. en cuanto la diplomacia con Alemania se rompi(J, brotaron trns enormcs rupro-

5entacione!;: Profesor Manlock de Minkin v Rappoport (1938), los sold.:idos del Ponla­

~ de Madicret (1938) v La ranilla Dpeenhcim dirigida por Hoshal (1939), las cuales 

delataban 135 violencias desatadas en contra do Jos judfos en todo el tnrritorlo 

alerMn v los cnmpos de concentración. 

De la misma forma cm que se rechazaban provectos que ovidenclaban la vida 

politlca v social del pafs, también se acopt.aban con beneplácito nquellos filmen 

en Jos que so demostraba algunas de las interuenclones que tuvo al pueblo contra 

invasoro5. Con éstas reacciones no sólo eran Jos dolidos Invadidos, sino quo resul­

taban héroe!".e anónimos. 

Asi fue como Minim y Pozharskl de Pudovkln (1939) pudo realizarse, mostrando 

a la Polonia lnv850ra del siglo XVII, en la que M043cú !;E? Lr.iunl(J a las Ordenes del 

rey polaco. Kuzma Minlm resulta .5er un soldado salvador. De actividad carnicero, 
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llegó al pais para aUar el dinero y las armas. Por otra parte, al princlpe Dmltrl 

Pozhalskl es elegido comandante en jefe, y el ejército del pueblo echa a los pola­

cos. 

Esta era una prueba irás de la realidad clnanatográfica, se nProbaba una, 

de nueve que pas.3ban a la guillotina. los mbs perjudicados en esto caso fueron 

los roolizadores, va QUe sus obras erun rrutiladas casi por convleto y no los ~ .. mdn­

ba opclOO para su croatividnd ni profesionalisrro. 

Y aquellos gcni~ de la cinematografla soviética, qua va habian dejado hUf?· 

lla, ~ca escaparon de olio. As1, Dovzherico, a la "sugerencia" de Stalln de 

realizar una pclicula sobre la intenmnclón de Shchors Pfl la guarra civil, no ttruo 

más que obedecaf', mlent.ras, su nuevo proyoclo AC?rograd no vula llegar nl final. 

Este gron director se vio en la necesidad de d.'.lr una duro batalla para seguir ac:te­

lante con la realización da la histórica Nikol.."li Shchors, pritooro po["q\m mhs que 

sugerencia de Stalin, fue una orden, por lo tanto el trabajo que pasó fuo minucio­

so v muy agotador. cada episodio terúa CJ..10 pasar por toda una serle de personas 

(que sablan lo que Stalln queria), para que autortzal"a lo sigu'ooto. Y m:l5 aún 

cuando hubo dudas respecto al endiosamiento del este pe['S()fl.t)je. al cual sa lo acu­

Sc'.lba do cómPlice en una conspll"aci6n n.ac.ionalista. De esta manera la rooli.zoc.ión 

se alargaba mtJs v más. Aunque rtnalmente, logró superar las espectatlvns do Stalin. 

Por otra parte, la slt.uaciOO de una llarnadtJ semiguorro por lo entrada dol eJ6r­

c:ito Rojo a Finlandia. que produjo Lna devastadora plirdida do vidas, proporcionó 

suficiente material pnra filmar los va abandonados docunent..alos. 

En todos los lugaros, quizé est.rot.égícos, en donde se sucedta la guerra, hable 

CM'ICramcro (cnm...1rógrafos) que lograron captar bastante de la esencia, lo cual 

slrviO para realizar muy buenos trabajos en vivo. 
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Todo el material fltmico que se recabó durante este periodo. no pudo sobrepa­

sar ese fin (de docunental). ya que la mayoria de los directores preferian darle 

la vuelta a los argunentos históricos o poUticos par evitar los problemas "admi­

nistrativos• a Jos que se enfrentaban. A(Jn asi, segufan floreciendo los audaces, 

quienes prefortan enfrentarse a toda la cadena de obstáculos, que agachar la cabe­

za. Tal es el caso de Leonid Luk:ov, que con la gran vida (1940) pasó a fonnar parte 

cJe polémicas por su realismo tan actual y modemo, conslderéndola dificil de manejar 

asl que su prohibición en la segunda Darte, no so hizo osperür. A esta resolución 

se le aunaron Gente simele de Kozintsov y Traubery (1945), Almirante Najimov de 

Pudovkin (1946) y, la anteriormente laure.Jda primara pare v ahora pisoteada se­

gunda partt? de Sergui Eisonstein, Jván el Terrible (1946). 

la gran vida se logró estrenar tras la muerte do Stalin; i!I Almirante Najimov 

después de drásticos cmtlios, taroltm lie estrenó, aunque esta dloz anos antes 

que La grnn vida. RespeC'to a Jvtm el Tcrriblo segunda parto, so puedo decir qua 

fue ta má!' atacada por el Comité Central del Partido Comunista: 

"El motivo os que rruchos de los princiPélle~ trabajadores en la clnO'llBto­

grarta, directoros, productores, guionistas, no son lo bastante serlos 

y rusponsables en su actitud hacia el trabajo. El principal defecto de 

~ obra es que no estucfüm la U:u·va q:.m emprendan. El productor V. 

Pudovkin, por oj~lo, se propuso producir un filme sobre Najlmov, poro 

omitió estudiar Jos detalles y deformó asi la verdad hist.lJrJca. El resulta­

do no fue un fllmo sobro NaJlmov sino sobre fiestas y bailes, con episo­

dios de la vida do Najlmov... El productor s. Eisenstein, en la segunda 

parte del filo lván el Terrible, dejó uer su ignorancia de los hechos his­

t.óricos al mostrar a los guardias progresistas de JvOO el Terrible como 



una banda de degeneradas, similares al Ku Klux Klán, v al mlSIOO lvén el 

terrible. hambre fuerte de voluntad y carOCter, como débil e lndeciso, 

un poco como Hémlet ... "'. (Setoo Maria, Sergel E..tsensteln 1975, p. 437) 
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Esta dura criUca fue acogida por Jos protagonistas corro t.na hazana más de 

la censura guiada por Stalin, aunque a decir verdad, tuvieron que asunlr sus idea~ 

les a las órdenes dol poderoso cuerpci del Comité Central, no sln antes tomar en 

cuenta la rospuastn de Eisensteln respecto a la resolución PUbllcada reproducida 

antertonnente: 

"conocemos a lvf:tn el Terrible ccwno a IJl hOl'Tt>re de fuerte \IOlunt.ad v 

flnne carácter. ¿Excluve ello de la caractortzocJ6n de ese rar la posl~ 

billdad de que existan ciertas dudas?. Es difloll pensar qua un hotrbro 

que hizo en su época tales cosas sin precedentes no haya pensado la 

elección de los medios ni haya dudado nunca sobre cáno actuar en un 

momento u otro. ¿Pero puode ser que esas dudas OSCt.Jrezcan el papel 

del Iván histórica. corro se le roostrara en el filme?. ¿Podta ser que Ja 

esencia do esta Poderosa figura del siglo XVI estuviera en osos dudas 

y no en su ludia sin concesiones contra ellas o su éxito sin fin en la 

actividad estatal?. ¿Ac:nso ni centro de nuestra atención no es y debo 

ser Jvón el constructor, Jván el creador de un nuevo poder ruso fuerte 

v unido, Jvén el lnexorablo destructor de todo aquello que resistiera sus 

erJllresa5 progresistas?. Traicioné el senUdo de la vurdad hlstórlca en 

la segtl1da parte de Ivón. lo privado, lo no m.>ortante, lo no caractarls­

tlco, ocultó a Jo principal. El Juego de las dudas surgJO a un primer pla­

no v el carltcter emprern:fedor- del zar y de su papel hlstórlCMICflto pro­

gresivo se deslizó del i:atl1'0 de la atención. El resultado fue QUe se 



creó con la imagen de Jván una impresión Falsa y errónea. La resolución 

del Comité Central, acusándome de una presentacfún equivocada, que desff· 

gura la verdad hlst.órlca, dice que lván C?S presentado en el filme como 

"débil e Indeciso, un poco como Hamlet". Esto estA s6Udamente fundc:Jdo 

v es Justo". (Seton Marle, Serguef M. EJsenstein 1975, p. 439) 
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la contestación de Eisenstein fue tan irónica y contundente como et dictamen 

ofrecido principalmente en so contra. 

De ninguna manera ésto obstru!a el ego que por ellos mismos (y despu69 oJ pue· 

blo), sentran St.alfn y todos $lJS aUados. Por el contrario, lo alimentoba iro5 por 

el determinante poder que lmprimfan en sus "pláticas amistosas" con aqueUoo quo 

de algur.a u otra faNM mostrotmn oposición. Y este "amarrar-r..e a sf mfsmoa" se 

vio glorificado cuando tos nuzls entraron a Ja Unión Soviético, porque sólo &.Jf Ji· 

beraron (a través del cine), Ja lmagl?fl de su µueblo contlatient.e v de los abanlnables 

alemanes que tonian que ser odiados, repudiados y aplastados. Stalin tcnfa ol pader 

y, por lo tanto, doblegaba a todo el pa[s bajo su:J órdenes, las cuales twieron que 

ver con su obstinación y casi un decreto el llanada culto a la personalJdad, que 

no era más Que el no querer sentirse nenas ante nadie y on ninguna circunstancia 

qua Jo evidenciara por lo que real.mente era. Siendo oof, todo, absolutamente todo 

Jo que con él tenla que ver. se reforzaba con halagos a su persona Y su folTllél do. 

ser. 

EJ culto a Ja personalldad era la rendlcfbo 1nconcUcional a la presencia f1slca, 

moral e lnteloct.ual del lfder soviético. Este astuto manejo do Imagen tuvo gran 

repercusión en el cine, ya que cualquier escena que requfrfera Jo figura do Stalin, 

tenla que mostrarse aduladora. O bien, el propio Stalin so recreab.1 con guiones 

en donde sin rozón aparecfa una y otra vez dentro del filme. El público, por su 
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parte, se aficionó V respeto tal vanidad al grado de seguir protegiéndolo. 

Por otra parte, lo Invasión puso en gran movimiento a todas las clnematograe 

nas, comenzando por trasladar de Moscó a la admlnlstraclf>n directriz. Do aht en 

adelante, paroda como sl el dne también hubiera declarado la guerra, va que los 

realizadores iniciaron el rescato dentro de los escorrbros, do aquellas pcHculos qua 

sobre el anti fasclsmo se hablan realizado, para programarlas como reestrrmos. 

Además, se tenla que reducir el gasto de montajo y a la vez acelerar las produc­

cloneeg, par lo que los estudios Mosfllm y Lenfllm acordaron producir po11culas cor­

tas con cualquier tipo do argi.mento que reflejara aspectos do la guerra contra 

el fascismo. El bombardeo de poltculas fue irminente. 

La censurada peHcula da Elsonsteln Alefandro Nevsky que trata el turna do 

este prlnclpe ruso que encnbezó el combate contra la invasión de los caballeros 

teutónicos y que fue estrenada en 1938, luego retirada de la escena duronto 18 

meses debido al pacto nazl·sovlétlco so reestrenó al estallar 111 guarra entre Alcmo· 

nla y Rusia, con el mismo fin anti nazista. 

las producciones que estaban casi terminadas antus do la Jnvrelón do los nazl:l 

a la URSS (1941), so estrenaron e~ mismo ano. Se programaron en pleno avance 

de los alemanes a In capital: ~ do Serguel Goraslmov (1941), El asunto Arta· 

~ de Grigorl Roshal (1941) y una comedia rrusical do Ivbn Pirlcv, Porquerl.za y . 

pastor (1941). Algunos con argt.mentos de preguerra, se tuvloron quo modificar pro· 

clsamcnto por haber sido filmadas antes de la Invasión v para crear momentos mós 

reales; estas so estrenaron en los siguientes anos: Defensa do Tsarltsln de Sargal 

v Georgl Vasillov (1942), Su nombre es S!!J.!!_Ba..!Q!: do Aleksandr Zarjl (1942) y ~ 

de MIJail Rorrrn (1943). 

Otros filmes qua se realizaron en plenos combates, únlcernentc fueron utJllzadoo 
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mentales. 

De esta rorma. la cinematografla soviética manten1a 50 curso, es decir, oo preo~ 

cupaba Por plasmar los acontecimientos que dla a Uta se Sl.JCadten, deta nnln.-indo 

las caracterlstlcas esanclalaes del Uamodo roolismo soclellsto. el eu&I es y ha sido 

retanado en al transcurso del desarrollo o transfonneclón soclo~poUtfca de la Unlbn 

Sov16tica, ya Qt.Je no cuenta con las Hmltantes de tl9"JD y espacio, sino que se 

adhiore a ta poslcl6n a coyuntura predomtnant o en esto u otro maneota. 

"El realismo es IXl roflojo de la realidad, v en cada ut.Dpa del desarrollo 

eso diferente. la eKJgencJa mfls Urc>ort.ant.a del realismo as que sea verda­

dero desda un µunto de vista dlalOCtica. Nue-..1t.ro rElali9"'0, el reallsroo 

del futuro, debe incorporar a todas la'.J vle}oo nrt&.\. V esto no 0'J sola­

mente socialismo sino que es el método ~lelo de la creación del arto. 

No es suficiente decir que esto o aquello es realista, porque ol real{9rno 

de cada sociedad es diferente. con lXKI diferencia en su ostht.ica•. 

(Seton Marle, Serguel M. Elssenoteln 197S, p. 468) 

El reellsmo socialista dnematogrAfico se alimootó ingenuamente por hechos 

sangrientos: vivencirlS lenJnistas. staUnlst.oo, rovaluclonarJas, de lnva:sfonos hit.lerla­

nas. de habro, desolación posturas arrogantes v otros tJCOfltccares cotfdlttnos. 

El tJan:po da la post-guerra no fuo menos dr6:stlco parn la clnanatogratto do 

la unl6n soviética, las Umitaclonos para realizaar DJ'!)UIT'IP.ntos que reflejaron la rea­

lidad socia) cotidiana duri)flte y después de ln guorra fuoron lnch.r.llve más elocuen­

tes. no habla forma do soduclr al COOtlté Centr-al, quien so dedicó o reprimir idoa 

tras ldoa. 

En 19t.4, tos hermanos Vasiliev sugirieron roaHzar una peUcula QUO most.rarn 
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Ja que fue el sitio de lenlngrado. La respuesta negativa no se hizo esperar, refu­

tando que despu6s de una guerra tan terrible la gente sólo querla saber do distrac­

ción v. con uM pellcula de ese corte, to único Que se logral'fa era provocar más 

tensión. 

DespuC?s de ~to, un periodo nada ü9radable se !'lUcedió en el cino al 1~'"11 que 

en la literatura y en el teatro. El C<:wnllé Central decldlO hacer una li~la. La 

pelicula ejemplo y blanco de esta sacudida, íuo la sugunda parte de lk'8 nran vfd.1 

de Leonid lukav (1940). Se dijo que el norrbre sonaba a bur-la 00 la realidad sovié­

tica y, por otra parte: 

"El director y el argiinenttsta fracasaron al no cnpt.ar quo en nueslro 

pa[s las persones fOOdesmas y cu!U:Js, hien lnfannadre• r~}Clo de !iU cam­

po, y no las vulgnres y retrógadas, son Jn:1 valori1r1as con cultura v pro­

movfdilS con audacia, y por oso, ahora que el podar sovllltico ha creada 

su propia intelectualidad es una tontcrla rldfcula Pres.entar corro reali~ 

dad la promoción de Personas vulgares 1/ atr<Y.xidas a los puestos de res· 

ponsabilldad". (leyda Jay, Kino 1965, p. 4%) 

Al ver el intento de Jos hennanos VAsUiev v los "errores" del filme Una gran 

vida, se da por explicito las ól'dcnes que habr-án recibido el Comité Central respecto 

n las polfculas que quislerun mostrar la atónita realidad en ol instante en que se 

llevaba a cabo. Unicamente debla de quedar la imagen da U'la liilón SOvlétlea qua 

defendió a su puehlo y lo ':><llvó de una naa&.'lcro por parto de los alemnncs. No habla 

mAs, no existía In Unión Soviética oforol\lü, 56.Ju la defensora, con un héroe milo 

que darfa la vida por su pafs: Stalin. De esta forma queru claro hasta donde que· 

rlan llegar inmortaliLarx1o el culto n Ja personalidad, dcmostrant.lo Qtm no sólo era 

mitificar al propio Stalin, tanblén er-a glorificar anta ellos mismO!I y anta el mundo 
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la imagen de la Unión Soviética. 

Un suce5o i1t1Jortante dentro del cine posterior a la guerra v va tocando lo 

década de los SO, fue el aporte de argumentos con temas anti-amerlcnno9, ya que 

marcó otra etapa en lo que nuev001ento se recriminó ñ Jos pilares del cine sovié­

tico, por no aceptar filmar por filmar, sólo por ul hecho de tenor en mano5 un guión 

nn el qua sn pusiera de cabeza a Estados Unidos. En cumbia, se vieron benoficla­

dos todos aqu1?l10<J que se ffit1ntuvieron bajo la llnca de ucnt.ar t'Jrdenns, equlparundo 

sus grandes guion es con las obras maL~lras do los restringidos. 

Se dc~tó una guerrü fria entre mrbos paises con todo y sus consecuencias 

ilógicas, cuma lo incursión del ténnfno "co51T'1Dpólitn::.i", que no fue más que una pala· 

llra utilirnda para acusar una vuz más a aquullos que est .. abon en contra du la URSS 

Q. a favor c1o la Unión /\mf!ricana. El cosmopolitismo ora "el dr?~l:!O dl.! socavnr la5 

mices di:? nuostro orgullo nacional porque los pueblos sin ralcus son más f.':icile<J 

de derrotar y vender él la esclavitud del ifr"(lcrinlismo amoricano". (Lovda Jav. Kino 

1965, p. '>06) 

Tomando como escudo defensor estél definición, fueron tachados do CCY...JTI061J­

Um del cine. Jos realizarJores: leonld Trauvberg, MiJall Bh~lman, Elsenstoin, KozlnL'iev 

e lutkevich .. 

Todo e5lO slrvi .ó para que so explay(Jran los que continuaron con el jungo 

de la guerra fria, desalando una ola do misilus proyuctados a través del cine, en 

contra de Nortenmérica con titulas tan axtrnordiMrlos como La cuestión rusn de 

Simonov Roorn (191.B), La conspiración de los condenados de Mijail Kalatozov (1950), 

Misión 5C!creta v Tribunal de honor de Mijall Rorml, ambas de 1949, fueron los mlm 

importantes. Por supuesto, la respuesta de HOIJ\IWOOd no se hlw esperor y llegaron, 

La cortina do hierro. t.a amenaza roja. Me casO con un ccm . ..mlsta, El danublo roJo 

y Conspirador. Producciones qua no par.aron de ~,er mas que curriculum para reoli-
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zadorus e intérpretes. 

Tal pérdida de tiempo, sólo ayudó y garantlzó 1a pennanencia en cartelera de 

aquellos QUB se emi>enaron en derrlWMr lndifeC'CflCia al arte. V su lucha fuo en 

vano, ya que a ta l'TW.ferto de Stalin, los flelcs contaros, sólo morecleron seguir &J 

camino. 

Po11tícamente, la historia de In Unión Soviética se vio favorec1da con el deco­

so de Stalin en 1953. PPro cinl:'f'n<1togrártc~-.ntmte, la histm i.'J t.ariJibn tuvo un parhn­

tesí5 lmporwnte. porque le industria se rntomó con intent.os de cambios drfr.iticos 

en la ideologfa. A partir da aht, el endlOSilmiento y ul gran t:ulta que aún se le 

tanta a Stalin en el cinc. comenzó a dcsmoronarsu {ap,\rPnte.nentc) y, rMs alsn con 

el documonto que mostro Nif..:it.a Jn..1shchll\J wUro él pn el XX Congreso dn Partido 

Comunlstu, en el que aburdn un tpma intocable: SU11in crndilf...atlo nor el cine; aOPm..'l<.; 

da ejemplos contundentes quo no se pueUen negar. SWUn ol invencible. Staltn Pl 

héroe defensor, SLalin el ingenuo, ar!)t.WOOntos qun slempro utilizó paro sus fillm. 

" ... tomemos, por ejemplo, nuus.· trilS peltculas históricas y milita res v al­

gunas creaciones literarias; noo hacen enfermar. Su vordadeto objato, 

es la difusión del wma de •tlahanzas a St.1lin como genio milit..:lr. Recorde­

mos ln c:aida de Berlfn. En ello 56}o aclOO Stalin, dando brdeoos oo ufl<J 

sala dondr. hay muchos slllre vndas... y ¿dónde nst.ti el comando miHt.ar·r, 

¿d6ndc la oficina pol{tica?, ¿dónde el gobierno?, ¿QUb cst.An haciendo. 

en quó 5a cst:án ocupando?. No hav nada sobro ellos en la petrcula. Sta­

lin actúa por todos ... Todo e5u ncstnido n ID nnd6n baja ffSLil í.:llr.a luz. 

¿Por qué?. Para rodear a Stalin de gloria. contra loo hechos y contrn 

ta verdad histórica ... 

A Stalin le gustaba ver ta peltr.ula El inolvidable ano 1919 (1%1), doncJo 
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se fe mostraba en el estribo de un tren blindado y donde práctfcarente 

él vencía al enemigo con su propio sable. 

StalJn conocla el pafs y la agricultura SOio en las pellculas. Y éstas ha­

bían vestido y cntiellecldo la situación. que existo en ella. Asl, muchas 

pelfculas nmmsentaroo Ja vida en las granjas colectivas como si las mesas 

crujioran bajo el peso de pavos y gansos. EvidentcmentP, Stalin creía 

que {?<Jtn era la realidad ... la última vez que visitó el C<'.WnPO fue en enoro 

de 1921J, cuando estuvo en Sihc>rm con motivo de la C!ntrega de granos". 

(le'lda Jay, Kino 196r1, p. rxJ'?) 

fndP.pr>nrfiPritc..>mente que la munrte do Stalin ::;ignificara fli.Jr<l el r.irw un nuuvu 

nire con rr,iras al despegtfü total. f.:lmbi~n cr.1 de tOfTlc1rse en cuenta pan1 ose nuevo 

camino. li1~i irroparab!P.'i nérdldas de los cineastas: Ehoentein (1948), Pudovkin (1953), 

Dzig._1 Vertov (17.>t.) y Oovzhenko (1956), Quienes reafirmaron el carácter cinematográ­

fico por seguir en d(!cadas postr.riores. 

Con5i9nando 1~1 periodo cinematográfico st..allnist.a se confirma el por quó do 

la postura de 105 conservadores quP. anoran la soberbia do aquol pndor y voclfuran 

n gritos qul~ PI cine do Ja perestrolka es una perdición. 

"El c:' ... p!!Cf ddor :>uv1tJtico pstti c<.1ns.ar10 t1~ Ja ugresíón úel "nuevo cine" en 

la PanLillla y d1~ la agre!Jlón de Ja "nuC!va realidad" que lo ha nngendmdo, 

es así como ha ~ezado u manifestar más clarcmcnte su interés por el 

cine viejo. Ln estructuración precisa do! argunento, Ja evJdente pertenen­

cia a uno u otro género clásico, una claridad comprensible ... Y qrn~ loo 

protagonistas sean gente ordinaria, µero agradable y 5Jmpática•. CLaurlm­

tlcv Ser-guei, Films Soviétfcos diciembrn 1989, P. 15) 

"Nosotros, los vietnamitaas, consideramos durante SO anos Ja cultura sovié-
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Hasta ahora recoróan'os sus mejores peUculas ta tierra. El Acorazado Po­

Uon+::in, Balada del soldado, etc.,pero, lamentablemente, en los últiloos diez 

anos la cultura soviética ha degradada notablemente. Do esta forma IC'!J 

hago llegar el reproche por estar imitando la cultura do otros pueblos: 

s!n enilargo, es inactnlsible roostrar •respeto" v mrlf'1ifestar una achtlraci6n 

f'antJtfca y cleg.1 por las tendencias irrnora!PS e inhunana s. tales con.J 

el erotismo, lo sexU<l!idad cMs dc<'...carada, la violencia, la voogMza y Ja 

traición, que son cosas proplns del nundo capit.nlist.a". (Ouoog Oinh-GI, 

Fil1ro Soviéticos marzo 1989, p. 4) 

"?arque Rusia 1.ronia siendo el única Jugar dul mundo llonUr. se h<lblan con­

servado relaciones hUT'1c1na5 normc1IB9, mor<JI sana y buL"f'il juv~ntud, donde 

no había salvajismo ni música salvaje, donde se hadan pelfculas do profun­

da sensibilidad hunana y ética. 

Pero rruy a p~....ar mfo, con la llegada de Gorbochov todo ha carrtJIOOo. 

Ahora el UbertJnaje. la prostitucJ6n. Ja narccxnanfa, la delincuencia son 

fenómenos más corrientC!S que ro el propio Occidente. 

Todo parace Indicar que hoy dla Jos medios de c001Urlicaclón sovff;oticoo 

tJenden a fomentar la licencia y hasta en televisión salen prostitutas ha~ 

blando cuanto ganan. Innunerablcs escenas sexuaJes conllevan al vicio 

y el crimen ... 

V Jas poUculas, ¡qué magnffJcas eran las peJ[culasl ..• EJ espiritu rcm.'intico, 

Ja pureza de los scntlmlontos hunanos, sin escenas chabacanas, ni culto 

a Ja vfolencfa. Menos mal que se pueden ad<J.Jirir cassetts de video con 

viejas pellculas soviéticas. No ~rél'TIOS las de Jos últ~ anos porque 

llO 
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son vulgares". (N. Kowtunenko, Fllms Soviéticos enero 1990, p. 3) 

las consignas de los stalinistas aprovechan coolquier medio y punto de partida 

que Indique oposición a sus Ideales para darse a conocer. Asf, El memorial, orga­

nización anti-5talinista creada rm pro de la5 vlcti~ del stalinismo, es conttnuamun­

te l:'astlgmJa ror dlct1os grupos conservadores v aclomantes del pasado durn que 

aún dc5.ewn hacer justicio a Stalin. las protestlls con lgor Ugachev al frcntu, pro­

claman que los medios de corronicación soviético;, denigran los vnloros del 50cinlis­

mo v del pasado sov!Otica. 

11La anoranza de los viejos tiempos siempro cabe en cualquier ldeologla. 

Muchos no creen y detestan la per~troika por esa rarón v por pensar 

que :;e abandona la ideologia socialista proponiendo 1m contrapo::iición un 

sistcmn plurallst.a v el retorno <J In propicd<Jd privada con una m.:mo durn 

n la cabeza". (Gorbachov Mijail, La Jornada 9 de enero 1989, p, 32) 

2.2. EXCESO V AllUSO DE LIBERTAD EN LA CINEMATDGRAFIA SOVIETICA 

Cuando Ja perestroika comenzó a tJar sus primeros pasos, parecfa quu el cine 

también daba los primeros. Ero tal su asombro por lo qua so vislumbraba qua no 

5abSan hacia dónde dirigirse: todos opinaban v ejecutaban contradiciéndose onLre 

si; el desconcierto Ara preocupante. Pero el camino estaba aht y se tenla quo reco­

rrer, asi quo Ja producción de fllms continuó normalmente. Aunque con el reflojo 

de un desconcierto al na saber qué hacer con tanta libertad. 

En los muchos festivales internacionales de cinc que se llevaron a cabo duran-
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te 199:1 y a los que Ja Llnión Soviética es fiel asistente, Jos crlticos coincidieron 

en que poco a poco han encontrado su canino y siguen aprovechando olementos 

consetvadores cc:wna calidad y talento e lnrodUjeron uno mlts Que la perostrolka brin­

d6, la llbert.ad. Oleen lo que quieren, de!roestran lo que pfensm, todo con fa estó­

tica que les caracteriza. 

Desde la época de Vertov, el cine-verdad predomina oo el P<X1to do partida 

de la mayorfa de los cineastas do Ja ~s. Y esto so hB ret.omada con más énimo 

por los cineastas de lo perestroíka, los cuales adquirieron ccmo elemento primordial 

en sus producciones, lo verdad. Y no la verdad de la historia o del arguoento; 

sino la verdad en cualquier aspecto y desdo cuahluier OO~a; la vordad en todo: 

en una pared, en un plato. en una palabrfl, en Ja conducta. Antes 9(JJ0 la ap.;irlencia 

era verdad. 

"En vez de una peUcula vemos la pura verdad, la verdad en todo! en los 

objetos que nos presentan, en las palabras, en la cond.rcta v en los caroc­

teres". (Dcmin vtctor, Fllms Soviéticos dJclrotlre 1988, p. 1n 
Pero coma se menciona al principio se ha abusado. Pareciera ser que al tener 

el terreno libre, los cineastas se propusieron dar a conocer a través de sus obres, 

más allá do Ja verdad y Ja realidad. Se Instalaron en la posición de hacer inAs visl­

blo a su público los problemas que atanen al p.ats, los defectos, conJ ellos le llaman. 

de lo economla, Ja sociedad y la vida cultural. Va no les ln1>orta que par medio 

del ctno SD verifique abiertamente aquellos ar.os de estancmtlento qua la sociedad 

.:tSUllió y, las consecuencias que produjo. 

Por ooo rE?SUlta extreno lo que al realizador Evgueni Tsintlal le succdlO en 1900 

al comenzar a filmar la cinta El abogado Sodov, que trota el tema de un Juez que 

tiene Jo pesada labor de enjuiciar a inocentes en las manos de Stalln. Resulta quo 
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el Problema no fue el tema abordado, sino cómo hacerle para no caer en exageracio­

nes o bien, no parecer un oportunista par toda .s las acusaciones que han Sélllda 

a colacibn del terrorisroo en la época stalinista. 

Entre tanto, las constantes criticas a favor a en contra que la percstrolka 

recibe, haca cuestionar a los cinéfilos respecto a la calidad o no calfd;Jd de los 

peUculas que hoy en dta se realizan en la URSS. Pero a decir verdad, la coinciden­

cía eJ clarn y la excusa no tarda en aparecer en cuanto reaflnron que el cino, 

al igual que la econom!a, vivió una larga etapa de estancooilento, o lo que es Igual 

en t.énninos cinéfilos, se mantuvo en cámara lenta. 

So prohib[a mostrar a mujeras desnudas o parejas bestmdose apaslonm:tamente 

u haciendo el amor, ya que eso pod'la tomarse como ejemplo, en pocas palabra5, era 

negativo para el espectador. ¿Acaso un desnudo femenino no es digno do mtnirnr 

cuando es estético?, o bl~n. ¿no existen relaciones saxualas en In URSS?. V no 

es si111Jler.icnte el lu~cho de un desenfreno, pero el sexo, osl como la violencia o 

la delincuencia o la prostituclOn, no pueden dusli9drse de la 5ocledad en general, 

v por lo tanto do la vida cotidiana de un pats. 

Para ejnmpliíicar el aire du libertad y confusiOn que se respira en la clnr.mato­

grafia o, el soltar la rienda, t-lStá una pclkulo que dramatiza porfect.Bmente estos 

tlenllos de perestroika. 

Es representativa porquo la peUcula prorruove que, lo que provocb el cambio 

o roP.5lructuraci6n a nivel cultural. es sólo dudas y confusión. Nadie sabe a d6nde 

ir, nadie sabe qué hacer, todos hacen de todo. Matar al dragOO cinta del roallzadar 

Mark Zajarov, es un buen testimonia de c6mo se despojaron de la camlsa de tuerza 

que los tenla Dmarrados, tanto por el slonirlcado del guión, coma por creer que 

realizando esta cinta, entraban gratuitanento en el periodo de un cine do poros­

troika. 



Es sitrc:>Jementa la reprnscntacl6n degenerada del despotismo y Ja tlranfn que 

cao en manos del draQ6n. el cual tiene a sus ples ciegamente a toda una cartn mo­

dle\Jal con la cual se cometen toda clase de inJusticios que se acatan sín reclana­

ciOn alguna. Hasta qua por fin llega e} héroe Que salvará a todos da t.nnta humUla­

ción. Cuando ID pesadilla termina, las puertas dnl castillo son abiert.as y sus habi­

tantes salen despavoridos, algunos desnudos, todas chocan entro s1 sln sabor qu6 

hacer o il dbnde ubicarse. 

OH ahi quo la gente slga implorando la!i poUculas con temética común, de vida 

cotidiano, pera sencBJa v. no aquellas que acaparan la pantalla con titulas, Jmáge­

OP5, audio y términos do perostrolka. 

"Somas testigos de una olnaúa d€? cine denigratorio, mient.ras quo lo quo 

nccn5itamos ~AJn pcHcul,1s rncrm:>tiwr.t, comedías. tns dlstrilmidoras cln 

polkulas se muestran complacientes ofrocíendo filmes como RaiOOo, Cara 

simpática y El fTlJiodego". (Veraxa teonld. Novedades de Mo<".x:ú dfcicnbro 

1990, p. •) 

V PO['" encima de este "aire de Ubert.od" quo se respira, tos cinuastas aún siguen 

asombrtmdose por algunas rarezas. Y na es poro monos, ya que ol gul6o do lo pell~ 

cula Nuestro u·un bllndadn de MiJnU Ptaschuk estrenado en 1908, WJtuvo durante 

un periodo no tan corto en SUSPCnso y cm la mlro del Comité Estatal da clnematogra-. 

fta. Y todo porqua la poJfculu se filmó basándose on un guión (qua nunca fue abier­

tamente aceptado), que protogoniza el contineta 00 una torro de vfgllancln en Gula 

G (dirección principal do los compos de concentrnclóo). ¿Quó quiere doclr esto?. 

¿que aún se temen esclarecer las "vivencias" en los carr(Jos ·de concentración do 

la época stalinista?. Quizá la rL"SPuesta se maneja finamente v doja cm el recuerdo 

Ja censura stalinista, la lgnorancla do Jruschov o la guillotina de Srbzhoev. 



CAP!TUlO l 

INTENTOS RADICALES: 
lA PERESTROJKA REBASADA 

as 

La crisis en qua se sumió la perestroika, es causa suficiente de controversia 

·1ntema y externa en todos los ámbitos de la vida polttica, económica, soclal y cul­

tural de la Unión Soviética v de miles de ojos que de lejos obsmvan la estola que 

va dejando. 

La popularidad de Gorbachov en c~·aci6n con el pdmero y segundo anos 

de la peoostrolka, disminuyó notablemente. Tuvo l.fl éxito popular cuando dcsempe­

n6 el papel "derribador del odio pasado" y promot1a un futuro roojor. Pero ahora, 

los evidentes problemas que atiJnen a la lklión Soviético, opacan la confianza conce­

dida a la perestrolka. 

Los llamados para defenderla no se han hecho esperar. El PCUS, casi desespe­

rado, busca una y otra vez a la sododad para animarle en favor de esta reestructu­

racl6n. V a las fuerzas de seguridad para QUo a seguron el mantenlmlento del or­

den e impidan las acciones antlc:onstituclonallstiJS, "'antidemocrfltlcos e ilegales de 

los polttlcos v demagogos de toda especie. sus presiones y sus intlmldociones grose­

ras. sus intentos do socavar la rooral de los órganos del partido y del Estado, asl 

COO'IO de grupos qua hacen exhortaciones antlsovlOticas quo hrwl conducido a dcsl:lr· 

denes v desmanes". (Comité Central del PCUS, la Jornada fobrnro 1990, p. 2n 
Por supuesto, los dcíensores al querer sacar adelante la sltuaciOO, siguen exptl· 
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cando por todos los medios, que la causa. de Ja perostroika no os un r(?9I"eso al capi­

talismo, sino una marcha adelante, hacia formas superiores del socialismo. "t-iac:Ja 

una economia de mercado con orientación social, a la multiplicación del dll!logo po­

lltico entre los sectores sociales, la difusión o lndüpendencla de i..na prensa ropre­

sentatlva de o50s mismos sectores y una democracia Interna dentro del partido co­

rrunlsta". (Fuentes Carlos, Excelsior Julio 1989, p. 10) 

Este tipo de advertencias se utilizaron desdo un principio por el mi!J'OO Gorba­

chov dadas las tergiversaciones que del socialismo oo crearon en Occidente a rnlz 

de Ja divulgación del stalinismo. ACn asf, el proyecto qua inlclO Gorbachov, oos 

catalO!J<ldO corro anti-socialista o el "camino llireclo al capitalismo". 

A causa del dano y la ~cuela negativa <llID dejó el stalinismo on la 1Jnl6n Sovié­

tica, la historia escrita 'y hablada de este pa[s estlt deform .. ,eo. f,c viu perjudicad.1 

de tal rorma que, Jos Libros de historia de Rusia QUl! m<lstcn no tienen validez al· 

guna, porque las aseveraciones ahf escritas son totalmente faJ500, La historia de 

la URSS es una vil mentira a través de esos textos, por esa razón se puedo decir 

que se tiraron a la ba&Jra. 

Pero la lnfonnadón negativa que se acllJrió a la porestroika no sólo es causa 

de la secuela que dejó el staUnlsmo, sino que ella misma v todos los que la crearon 

v apoyan, permitieron l.Ul espaldarazo aJ no ~llr con lo tnlnimo prometido. la5 

decisiones planteadas se han mantenido a medias v POr lntervalos. 

"En comparacl6n con 1985, la gla:snost es aturdidora. Los perlodlstas se­

guimos recibiendo información par libreta de rociOIVlfTliento•. (Bovin 

Alexandr, Novedades de Moscú, enoro 1989,p. 3) 

Su fe so d~..moronó par falta de verdades en cuanto a ropa, calzado, sunlnlstro 

de alimentos, nuebles, liberación de las terribles colas v Jos d(?spotas burócratas. 
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Las protestas Y demandas tanto Individuales cono mayoritarias de oposltoros, remar­

can la dJrtcll atm65fera que existe. 

Miembros radicales de la nueva asanblea nacional de la Lnl6n Soviética, al orga­

nizar el primer g~ fonnal de oposición al interior del slstama pol[tlco del pals 

en casi 70 af\os, pidieron a Garbachov emprender reformas mtss a fondo para conducir 

a la Nación fuera de lo que llaman una crisis profunda. 

Baris Veltsln, el radical más poderoso y principal enemigo de Gorbachov, l?5 

quien más ha Instado a realizar un cantJio brusca v sustancial en todo el sistema, 

a la vez que hace propaganda negativa hada la perestrolka, ya que para él, ésta 

murió. Porque para Yeltsln las refonnas de Gorbachov Siefll>re fueron tltutmantei, 

nunca rotundas. los problemas internos en la Unión Soviética rebasaron o la pere<J­

troika en general, por lo que la tllctica do Boris Yeltsln es totalmente radical, ini­

ciando su presidencia en la federación rusa, con excelente<J relociones entre el 

Presidente estadounidense y él para fortalecer" con rapidez sus intenciones do lnval"­

sión extranjera en la república de Rusia que oeupa más del 50 por ciento do todo 

el territorio de la Ull6n v que con 150 millones de habitantes v 70 por ciento del 

pr-oducto nacional bruto, busca la soberanla de la Lnlón Soviética. 

Sirultllneamente, el Prosldente de la fedel"ocl6n rusa conllrila Cl"iticando la 

lentitud en las inlcíatlvas de Gorbachov. 

"Si posterga las rafonnas, si so detiene, si retrocede, si tema decisiones 

con Indiferencia, si presiona a las repúblicas, incluyendo las presiones 

militares, entonces soy su adversario•. (Yeltsln Borls. la Jornada 20 do 

junio 1991, p. 30) 

Algunos diputados lnconfonnes han acusado al ltder soviético de conducir al 

pafs al borde del desastre v de la falta de avances económicos Y soclalos, oo( como 
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de autoritarismo. 

Asimismo, los ,.nuevos demócratas" hacen lo imposible por hacer cuedar m..i.l al 

Presidente soviético v su gobierno, poniendo en tela de juicio todas tas posibles 

resoluciones que éste da para enfrentar Jos problemas que les atanen. 

Por su parte, varias revistas soviétiC"as S(> hacen propagandct utilizando "adccl.aa­

damente" la glasnost al referii-se brúsca'l'lente al Hder, aduclPfldo ~ su defrocracin 

no es totalitaria, va que él mismo se contradice al no aceptar, d[plomttticamente 

más partidos de oposición. 

Por si esto fuera poco, las manifestaciones rrultituc:Unarias do antl-soviéticoo 

y radicales, se abren paso en las calles con dirigenws o sm el!O'S. organizan com­

plots que desacreditan la imagen de Mijail v ~ reforma, coroo lo .tcontecido en ta­

brero de 1990 en dontk.! mitines masivos ~ conqn~ron POr lodo f'tY..Cú sin que nad1ü 

supiera de dónde ni de quien wnla la orden. 

Se le inculcó a la gente que partJcipar en esos mitines a, inclU50 observarlos 

desde la acora. rra un acto antipatriótico dirigido en contra de la perestrolka. 

¿Qué E!ra lo qua se p!anaaba ceh~brar en las calles?. ¿quiénes lo organizilbcYl?. 

Fue absolutamente inútil buscar información vcrldica acerca de ello en la prensa 

central y en la televisión. 

El obJeUvo alcanzado fue Uemr f"'bscú de n.JltOr~ y pfinico. Se hablaba de 

matanzas entre arnenios v azerbo: iunos ... Se decia QUe en las afueras de la capital 

estaban concentrando destacamentos de terroristoo que irrt..rnPir{an aquel dta en 

Ja ciudad. Pero la informaci6n no llegó por ningún Indo. 

No la hubo para mdie. Esa información se concedió sólo o los que figuraban 

en listas especlales. Incluso so dice que Elom Kllmov, se deJO llevar por ul pánico. 

al igual que los dirigentes de otras uniones artlsticas, v .no pudo explJcarse las 
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razones por las cuales esperó los sucesos sangrientos, ni indicar a los posibles au­

tores de los disturbios. 

Por ot.ra parte, resaltan las diferencias que de algunos partidos socialistas 

en otros Paises se divulgan en torno a un mal encausamiento del socialismo. Al 

respP.cto, la Hepública Popular de Albania manifestó en el t.4 anive~..arío do su funda­

ción v a tro'.Jvés del diario oficinl, que el pueblo albanés tione ol gobierno que desea 

v que "recetas capitalistas como perestroika v refonni~ burguf!s no son acepta­

bles ni para el pueblo, ni para el Partido del TrsbaJo". {Diario oficial Zcrl 1 Popu­

lit, la Jornnda 12 de enero 1950, p. 35) 

El Pc1rtido Comunista Italiano tambión dio a conocer su descontento por el go­

biernu quf! encubcza Gorbachov, dictaminando disolución del p<Jrtido hacia una nuevo 

íormacitm 1-1olttica democrlitica. En realidad, el PCI siempre insistió on cliímericiur-

5C! de los palscs del "socialismo real". Esa diferenciación no significaba ruptura 

v los comunistan italianos pensaban en una posible correlación profund.."1 de e505 

sistemas. [n su momento. ol PCI dijo claramente que e505 reglmene5 (rofiriéndoso 

a log alindas de la URSS), no tienen nada que ver con el soclal!Sittl, más oún, qua 

son dnspotisroos burocráticos enemigos v antagónicos do toda idua verdadC!rn del 

socialismo. 

Asimismo, los brotes de una nueva guerra frla entre Estados Unldo5 y la Unión 

Soviética con propagncibn de información mal intencionada o deíormada, siguen vi­

gentes. Tal es C!I casu de unos boletines de la <Jgencia AFP v AP de Francia V E.U. 

raspectivamente. En In primera se informó que a 5U llegada a Vilnus, Lit.uamn, Mi­

jail Gorbachuv fue ovacionado por cientos de per.;oMs, mientras ld estadounidense 

AP comunicó que un numeroso grupo se congregó en torno a ól v. que si bien no 

le demostraron una calurosa bienvenldü, intercambiaron puntos de viste.,. 
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De cualquier manera, Ja sltauclón ontaginlca que so desató l:!n el C!)(terior, tirno 

su raiz dentro de la mi5lll..1 Uni6n Soviética, es decir, el mavor peligro que existe 

para la desestabUlzaclón v aniquilación de la perestroika, se encuentra en los gn.ipos 

oPQSitores de la URSS y en las peligrosas diferuncia5 ~~itadas en las Repúblicas 

Federadas. 

El grave problema que enfrenta el gobierno de Ja UnlC.1 Soviética resrmr-to 

a la lnconfonnldad que e>aste en sois de las quince RE?p(tillcas que conronnnn el 

Estado de la l.klión, de no querer depender dnl podu .r central quo reside en Moscú, 

es uno de los mtJs sólidos peligros que obstaculizan el dl?SiltTOllo paclrico de la pe­

rest.rolka. 

" ... Gorbachov sabe que su proyecto liborf7ador, el más inl'ortanLc do la 

URSS contemportmoa, no tendr,j salida si, der...pu(?s Llr. la ~Jl1levaci6n do 

los paises !lOclali!lt.as del Este, se inicia, en el interior du l.J propia RL'VÚ­

blica, va con graves problemas nacionalistas en las •provincic::r.:a atrasadas•, 

con una crisis en las provincias más occidentales y en la vecindad con 

Polonia". (Alponte Juan N., La Jornada enero 1990, p. 15) 

las manifestaciones que desde fines du 1968 se desataron uo las Repúblicas 

Mltlcas, Goorgia, Moldavia, /\rmenia v la prapia Rusia L-'fl pro de su inOOpendencia, 

han sido aprovechados ompUamonto por el presidente de Ja federación rusa, Borls 

Yaltsln. Al ser un aferrado contrincnntc dol Uder soviéUco, rivaHza en cualquier 

aspecto y contradice los ideales de éste. De tal ronna que apoya la lucha por la 

causa independentista da dichas Repúblicas, lmlando en cuento que Gorbachov quiero 

la unlOn. 
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l. l. LA CRISIS DE LA CRISIS 

la lucha lndependentlsta de las Repúblicas v la pugna equUlbrada de poder 

representada por el Hder radical Boris Yeltsln, 91!: convirtieron en la controvorslo 

primordinl quo cuestionó la estabilidad de! la perestraika. 

S!n uml.Jargo, un slntoma cultural nada ajeno a est.as rtl<.mifcstaclones vlolcmtas 

v que t.imblC!n sitúa a la perestroika en su momento m!Js critico, es la cinomatogrn~ 

fla que, •1 Ja vez se estancó cm un periodo de crisis. 

la av~ncla de nuovas produccimms fllmlcas de la Unión Soviética en la pantnlla 

mundial, ese parte del reflejo de la actual deproslón por la qua atrnviC?sa dlch..1 

cmematograífa y el pafs mismo. A partir do 19'Xl, la prer....oncia do Ja industria fllmlca 

soviética en los fC?".>tivalos, raros v muestras internaclonalL>s, fue con pellculas de 

1968 y quizá alguna do 1989, pero la sintc:wnática fue dar a conocer das filmes do 

1967 y 1971, como fue el r.aso de Encuentros breves (1967) v Ooseedldas laroas (1971) 

proyectadas en el Onceava Foro de Ja Clnetoca Nacional 1991. Do las coualns lo 

directora kira Mouratova expresó: 

"Los cuatro anos que existen entro la reaUzaclbn de Encu1mtros brovm1 

v Despedidas largas se dahió principalmente a Jos problomas de exhiblclfm 

que cnfrr.nló Encuentros breves. Sin entmrgo, mi sltunción como realizado~ 

ra na era todav[a catastrófica: las autoridades no rechazaban en mi toda 

posibilidad do talento y pensaban que tonfa derecho a una sngunda opor­

tunldad ... durante tres anos traté poc- todos los medios do volver a filmar, 

pera no lo lagc-é ... 11
• (Mouratova Kira, Clneteca Nacional Onceova Fara 

1991) 

Sin argumento alguno, las cintas Encuentros brcvw.1 de 1967 v Dl?Spedldas laroog 
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de 1971 esUNieron enlatadas más de 20 y 20 a/los respectivanente. Con elementos 

irónicos a la soci()dad soviética, los filmes se ilustran con escenas que dr-amatizan 

v ponen en duda las relaciones féJ'niliares y de pareja. 

En Encuentros breves el egoisroo del individuo pone en jaque a una pareja que 

se ama. Pero que encima de todo prefieren perdurar Pn su trnbajo. So pone de 

manifiesto Ja inquietud de la rrujer por querer sobresalir y desenvolverse en el ánbi­

to laboral. Ella feliz cano encargada de abastecimiento de agua y él atado al canpo 

por su profesibn (geologta). se inclina al OO"Or de una carrpesina que lo c~rencJo 

del todo, propiciando lila ruptura en la relación. 

Despedidas largas es otra posición dol f.>9oismo encDrnado en una rodre divor­

ciada que ante todo, no quiere quedarse sola y, hace la hwosible por rotnner a 

su hijo, que tras una breve est:.anda con su P<"ldre desea vivir con l!I. Con chant.ijes 

v lrilflllas logra que su hijo se quede con ella. 

En 1991 tanbitm se canceló la información que se edila en espal'lol y que llega 

dlrect.a-nente de la Unión Soviética. Ejemplos concretos son la rovist.a de cine 

Films Sovióticos (se recibió hasta dlcierrtJro de 1993) v ti aemanarlo Novedades de 

Moscú, rcri6dico 60 por ciento de poJitlca, cconomla y cultura nacional quo durnntu 

este atto y 5Ín saber los motivos (lo último que llegó fue en diciembre de llJCXJ), no 

so rC!cibicron en el Instituto de lntercootiio Cultural t"\éxlco-URSS. V por insuficien­

cia financiera (según justificación directa de la Embajada), a fines do 1990, lo EJTba­

jada de la URSS cesó Ja C?dición del Baletin Informativo. 

Sin duda, espacios lnfonnativos que daban un panorana reciento de las noveda­

des, proyectos y problemas generales en la industria cinematográfica soviética v. 

que de un manento a otro nullficaron las espcctativas creadas alrededor del cine 

de la perestroika. Por consiguiente, no hav manera de saber ¿qué ocurre en la 
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Unión de Cineastas?, ¿adelantarán una vez más el siguiente congreso programado 

para el 93?, ¿quó nuevos tltulos a noni:lrt?S invaden la clnorotograna soviética?, 

¿qué pasa con la censura, con los convenios en el extranjero, con la critica a la 

Pcrestrolka ahora, desde el cine misma?, ¿la crisis de las repúblicas se rer\eja en 

la producción de nuevos filmes?. De tal manera que las Interrogantes generadas 

cm el ámbito cinematográfico se manejan con lncertidu'rtlre y sin arguoortos concre­

tos. 

Un acontecimiento que rlurant.e el periodo de perestroika surgl6 t~estiv.:mentc 

y que delinea la crisis actual del clne soviético, l!S la industria del video quo, ade­

mbs de propiciar la baja asistencia a las salas cirlE'tMlogrfJflcas, es r.I eje de intro­

ducclbn de peUculas extranjeras. 

La in~trla del vid1m en la URSS us relntivnmcnte naved<J<"..o, vu Que su proyec­

ción d.Jt.a de 1986, creando la Unión de Producción de VidoofUm. cuyo propbslto ruo 
difundir a través del video cassett las obras de los grandos cineastas sovl6ticos 

en todos los lugares, incluyendo aquellos en donde no existen cinematógrafos o son 

muy escasos. Para este fin so organizaron diversas video salas do exhibición y 

se htzo lo iftllosible por adquirir lo necC?SBrlo en equipo, va qua se carecta corrpleta· 

mente de ello. los que participan en esto grnn Industria la defienden, indicando 

que el video es algo más que otra opción vLr::.ual, una forma mtts, de incorporarsJJ 

a ta cultura cinematográfica. 

"El video es ante todo, una nueva forma de arte QUE! continúa o desarrolla 

la estética del cine, por media da l<i electrónkn". CUrolov Olog, Films So· 

viét.icos \908, p. 2n 

Pero eso no es todo, va que como se dijo anteriormente, In lnvoslbn de pellcu· 

las extranjeras por l?SO medio, ha sido inminente, principalmont.e de Estados Unidos. 



Asl que revistas soviéticas especializadas en cine, cOOlO Pantalla editada Clilcrmente 

en rw..o, 5e ven obligados a publicar en su cartelera, los coloridos y lh:mativos anun· 

dos de peUculas como: Tres hootJres y un bebé, Tanso and Cash que dirigiera Kan· 

chalovskl, Cobra, JndlAna Janes, Un pollcia en Bcverlv Hllls, Danza con Jobos, ~ 

~. Relaciones peligrosas y hasLa Enmanuel (por encontrnrle un •erotiSIOO refinado"). 

Do esta manera, la filtración del cine nortem>urlcano ha sido rl!plda y eficaz, porque 

el espectador se ha intm·e!'.ado enormemente por dichas producciones. 

Por supuesto, Frnncia, Italia, Espana y hasta México, tmbH'in han acaparado 

el mercado cinematogréflco soviético y, por lo pronto ya Uenun en SU9 manoo Ja 

cinta mexicana de Nicolás Echeverrfe, Cabeza do vaca. 

Siendo asf, el porvunir del cine soviético r.e pronostica con uin incertidumbre 

que a la vez estanca o la perestroika en su propia c:rl51s. 
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CONCLUSIONES 

Interpretando los acontedmientos que en este ensayo se trataron, se pone do moni:­

rfesto Ja meta que originó dicho dasarrollo. Partiendo de un concepto en evolución 

como lo es la perestroika y el cine mismo, se ratificó que, efectivamente, la peres­

trolka al ser una reestructuración global (paHtica, oconómica, social y cultural) 

promovida por el Estado, desestabilizó a todos los sectores de la sociedad soviética 

y de inmediato se vio obstaculizada por sus enemlgos naturales: los mar>1.ist.as orto­

doxas v. por unos mas que uxigleron cumbios a mayor velocidud: los radicalose. 

Todo esto !ie logró dotectar a través 1.Jel cine que Ja perestroika impulsó y con lns 

criticas quo dc5at6 untre las con!iervndores. 

[I cine de la perostroika se caracterizo por una somera reestructuración en soo 

dmicmt05 que con5lstl6 básicamente on la rehabfütaclón de las pelfculas que durante 

más de dos décadas Permanecieron arbitrariamente enlatudas v. en la introducción 

de Lemas antes prohibidos. 

La rehabilitación cinematográfica no sólo bcmoficló al cine mismo, ni a aquellos di­

rectoras que tras faJlidO".l intentos por fiJmar, se vieron obsliJculizados en su labor. 

Y asl, nontJres como Andrél KonchalovsJd, Alexel Guerman y el mismo l\ndrei l arkovs- . 

kl aparecieron nuevamente en progrOOlaS, listas y carteleras cinematográficas. Tam­

bh'm faavorecl6 al espectador, ya Que sólo de esta rMnP.ra admiró lérl cinl.oo censu­

radas. 

La abolición de Ja censura es otro hecho frJ'l>ortante que enriqueció la cultura clnc­

matográíica soviética, yo que propició la aportación de "nuevos Lema9" que a sl""lo 

vlsta apoyaron Ja evolución del cine soviético. 
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A simple vista porque rock. drogadiccl6n, delincuencia v prostitucibn se convirtie­

ron de la noche a la mal\aoo en los temas preferidos do la m.'.lVorla de clncastns, 

ya que ademlis de despojarse y liberarse de complejos r. ideos moralistas, vieron 

en t'!stos un ckr.Ahogo v una artlmar\a para criticar por primera vez a la sociedad. 

lemas que apedrearon la pantalla sovlélica por ser novedad, sin la ambición da 

sobrepasar y conducir la libertad coocedida. Un desned.ido bombardeo de palabras 

propias do glasnost v pcrestroika, conformaron el leíl9Ué1Jc. El cine do hlnlildad 

Y senciltoz ful? despinzado por uno drmuncionte. la socilldad a tmvbs de los pcU­

culas se convirtió en un nido do alcohólicos, drogadictos, prostitut<J5 y de\incunn­

tos en potencio. 

lo percstroiko clnematogrtJfica no sus.tentó el propó~tn de m~o a la crea. tivldad 

con nuevos temas, se redujo n un.a critica voraz de In o_;of'iod<K.I ~.oviét.lca nn plena 

pcrostrolka. 

En consecuencia, ta i11SDtL<\faccl6n oo apoderó de Lrwnudiato de varios sectores con­

smvadores de ta población. 

El ala consecvadora dol pasrtldo comonlsta. tos ortodoxos v 5tallnlstas on geooral, 

5leíl'(Jro atcmtos a cualquier covuntura que les i>ennlta pnrtlclr>ar, debatir, prolongar­

se v mantenerse, no dudan v sa han sotldlflcado en una posición coo\.rurlu a la pe­

restrolka revolucionaria v a su cine. Cine calificado par ellos como !1YOOral, denJ­

granto, grosero v pomogréfico que de nlíl9ll'\a manera tiene que ver con le soclo­

dad sovl6tica v. si en cambio acalora la incoogruQOCla y las malas costt..JTbros 00\ 

mlsmo gobier1 '°· 
La lnt.olerancla de los conservadores hacia la perostroika clnematogréfica, rmJicd 

también en la postura que lu peresU-oika 6SU"nl6 ante lo escrupulosa itMgon de Sta· 

Un, degollando todo rolde o principio que él proiru\go y denunciando con realidados, 
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hechos que por 6rdenes de Stalin se llevaron a cabo en la injusticia más arbitra­

ria. El cine, por su parte, se vanaglorió esclareciendo v recriminando por medio 

de pellculas el irmensurable poder de Stalin y las atrocidackms quo durante dicho 

periodo escenificaron, moUando los gobiernos posteriores, propiciando una brecha 

entre el soclallSll'lO en manos de Stalin, Jruschov o Brézhnov y C!I sociali51110 "puro". 

Por otra parte. la existencia de la fuerza radical pesrsonlficaOO un al presidente 

cja la federaci6n rusa, Boris Yeltsin y en lo insurgencia de lw repúblicas que reclü­

man poder, independuncia y una reestructuraci6n económica a PtlSOS agim:mtmJos 

a travt'?s de intervenciones militares, manifestaciones, Insultos indirectos, toma e.Je 

decisiones propias son razones poderosas que .1llmentan la rirofunda crisis en que 

so encuentra la perestroika, orillfmdola al bord~ del fracaso. 

Por lo tanto, la ecunomta, la culturil, la polltica v todo la que involucra il la socie­

dad,tambi{m provect.an los stntomas de una depresión. Oe tal fonna quo el cine, 

Industria cultural do la sociedad soviética, refleja una cri5is qu[! proviene de la 

misma lucha intr.rna que se verirlca en la Unión Soviética. 

Manipulado par el Estado, es un cine carente do pqrsonalldad propia, lleno de con­

tradicciones. Que a la vez tiene la posibilidad de explayarse con la innovacllm 

de tl:?ft\a5 de la realidad social, proponiendo nuovas técnicas v e:Jlllos, sólo so incor­

pora v rnproduce tórpcmente la que ofrecen otras cinematagraftas en ese tópico .. 

tnsistiendo en que ponderar con algún término o hecha, es producir un rumo espec­

tacular. La imilginación se estanca en el volumen, dejando a un lado la creatividad. 

Se solapa la s1tuaci6n real do la sociedod soviética v. 50 foMTK) un poderoso veta 

idcol6gico alrededor del cspectador que lo conlleva a catalogar al cine como el 

medio m:is eficaz que denigra la sociedad. 

En este sentido es dfflctl especular o definir la slluacllm exacta que dellnearfJ o 



la clnematogratla soviética. Es incierta su p.ostura dado ~ los mar-xislaas ortodo­

xos continúan antepanfendo su ldeo1og1a irorallsta pro-Stalin. alentando la ira del 

espectador que obstusamente declara su indig10Cf6n al cine da la perostrotka v. 

contrario a lo que defiende. opta par la nueva ola de pelfculas extr~jeras. 

De ahl que la réaJldad del cine soviéUco see dudoso y se especule respecta a la 

poslclOn adofltada por la unión de cineastas en cuantn a teruUca, dlstrfbucl(Jn, 

comerciallzacl6o y tf(!<"....coogelarniento de peltculas. 
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